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SINTESIS G E N E R A L

En el  presente trabajo,  tal como lo indica el  titulo, se 
anal iza la situación e lec troenergét ica  actual y  futura del pafs.  Las 
partes pr incipales del ti’abajo abarcan:

1 -  Sfntesis Genera l ,  que contiene la descr ipc ión de los aspectos fun­
damentales del estudio y el  resumen de las pr incipales  conclusio­
nes y recomendaciones.

2 -  A n á l i s i s E l e c troenergé t ico  1973, que constituye el  punto de par t i ­
da del estudio.

3 -  Aná l is is  E lec troenergé t ico  a Largo  P l a z o , que perm ite  estab lecer
un marco  de re ferencia  en el  que se desarro l la rá  e l  mercado e lé£  
tr ico  del pafs.

4 -  A n á l i s i s E lec troenergé t ico  1974-1980. que constituye el  estudio de
la evolución del sec to r  a cor to  plazo.

5 -  Aná l is is  E l e c t r oenergé t ico 1980-1990. que contiene la p lanif ica­
ción del abastecimiento del mercado a mediano plazo.

6 -  R Qn’ ’ prii->i'pntn=: de Combustibles 1.97-1-1990. nue analiza el  abaste
cimiento de combustibles dei. sector  e lec t roenergé i i co .

7 -  R eque r im ientos Económ icos , que plantea las necesidades de inve£
sión del sec tor  hasta 1990.

Los  resultados del análisis de la situación actual, no 
son halagüeños. Existe un considerable déf ic i t  energé t ico ,  agravado 
por  distorsiones del mercado.  Estas consisten principalmente en: 
la distribución desigual del  consumo per  cápita del  país en perju ic io  
del  interior;  un def iciente aprovechamiento de los recursos  hidroeléc^ 
tr íeos ;  un parque de generación té rmica insuficiente y  desequil ibrado 
que no puede abastecer los d i ferentes tipos de demanda (base, s em i ­
base, semipunta, punta, rese rva )  con máquinas aptas para cada s e r  
v ic io  especil ' ico;  el mantenimiento en s e rv ic io  de numerosas  máquinas 
obsoletas que hace años excedie ron su vida útil; la falta de un ordena­
miento del sec tor  e lec t roenergé t ico  del pafs.

En consecuencia,  el d esarro l lo  futuro del sec tor  no só 
lo tendrá que abasteca’ los c rec ientes  requerimientos  del  mercado,  si_ 
no también encarar  la di f fc i l  tarea de c o r r e g i r  o e l im inar  gradualmen 
te las d istorsiones exis tentes,  a los efectos de asegurar  la ef ic iente  
prestación de este serv ic io  público esencia l .

El anál isis e lec t roenergé t ico  dei pafs a largo  piazo, es 
e l  segundo aspecto estudiado. Complementa al anál isis de la situación



actual y permite  t raza r  los l ineamientos de una pol ít ica energética 
adecuada a la defensa de los intereses de la nación.

Los  resultados del anál isis de la evolución futura de la 
demanda del mercado y las posibil idades y l imitaciones que surgen 
de la evaluación de las d iversas  fuentes de energ ía  con que se cuenta, 
permiten  concluir que la complementación adecuada de generación hi­
d roe léc t r ica  y nuclear  brinda al  mercado un abastecimiento óptimo y 
a la v e z ,  única solución viable  a largo  plazo. Centra les  de acumula­
ción por  bombeo y unidades a combustible fós i l  constituirán un aporte,  
en la medida que razones técnicas y económicas o situaciones coyun­
tura les justifiquen su instalación.

Las  ventajas inherentes de los recursos  h id roe lé c t r i ­
cos aconsejan la conveniencia de su desarro l lo  intensivo.  Estos r e ­
cursos,  aún cuando resulten importantes en re lac ión  con la demanda 
actual, no lo son frente a la demanda a largo  plazo; además, la mayor 
parte de los m ismos  son aprovechamientos de punta y  semipunta.

P o r  tanto, sólo pueden brindar  una solución parc ia l  del 
problema del abastecimiento energético  del país.

Se impone la necesidad de una pol ít ica de sustitución 
de h idrocarburos y de imple mentación de un intenso programa de capa 
citación del país en tecnologías correspondientes a componentes y ser  
v ic io s  propios  de las centrales h idroe léctr icas  y las nucleares.

El análisis a cor to  plazo (1975 -  19S0), en la práctica 
consiste en estudiar la manera en que e l  equipamiento existente,  en 
construcción y con principio de decisión será capaz de abastecer la de 
manda del mercado.

Los  resultados obtenidos muestran que el mercado esta_ 
rá obl igado a soportar res tr icc iones  y  de f ic iencias  durante los p róx i ­
mos cinco años y en part icu lar en 1977 y 78 . La situación rec ién  se 
m e jo ra rá  a f ines del periodo considerado.  Sólo la adopción de solucio 
nes de emergenc ia  consistente en la instalación inmediata de adic iona­
les  turbinas de gas podrfa m it igar  las res tr icc iones  prev is ib les ,  pero  
a costa de incrementar la distorsión actual del parque de generación.

Para  ev i tar  problemas aún mayores  de los prev is tos ,  
se  recomienda continuar todas las obras en construcción y que cuentan 
con principio de decisión, con máxima ce ler idad  y e f i c ienc ia ,  aseguran 
do que los entes responsables de su ejecución cuenten con todos los me 
dios técnicos,  económicos ,  f inancieros y admin is tra t ivos  necesarios  
para cumplir  su comet ido. Las  centrales e léc t r icas  que entrarían en 
s e rv i c io  entre 1975 y 1980 signif ican ag regar  al s istema unos 3.100 MW



hidráulicos,  600 MW nucleares y  1.300 MW té rm icos  convencionales,  
va le  dec i r  un total de cas i  5.000 MW.

A par t i r  de 1981, ya resulta posib le p rog ram ar  un equi_ 
pamiento e léc t r i co  que satisfaga sin res t r icc iones  ni d istorsiones  la 
demanda prev is ta  del mercado.  Ta l  p rogramación se rea l i zó  prev ia 
adopción de c ier tos  c r i t e r io s ,  fundamentados en la intención de pres tar  
un s e rv ic io  ef ic iente sin d istors iones  y concordante con una pol ít ica de 
sustitución de hidrocarburos  y correspondiente pr io r idad de la hidro-  
e lec tr ic idad  y centrales  nucleares.

Durante la década, de acuerdo con lo programado,  en­
trar ía  en s e rv ic io  un equipamiento compuesto de unos 12.400 MW h i­
droe léc t r icos  y 5.800 MW nucleares.  Rea l izándose  los re t i ros  de e- 
quipos obsoletos,  e l  total neto agregado ser ia  del orden de 17.500 M W .  
La part icipación h idroe léctr ica  en la potencia total instalada resulta 
importante a lo largo de todo el  periodo. De un 45% de part icipación 
inicia l ,  pasa a superar e l  60% durante los últ imos años de la
década.

Condición esencial  de la oportuna entrada en s erv ic io  
del equipamiento programado es e l  establec imiento y cumplimiento de 
un correspondiente programa de decisiones y  tareas  prev ias  a las mi_s_
Xi ic lS,  T u l  p r o g i T U r j U  5 c  O í J o ü i  v a u u u ü c  C|utí v a  C l l  c i  a i l ü  -LJ ( o
requ iere  adoptar decisiones y r e a l i z a r  estudios y gestiones respecto 
a obras programadas para después de 1980.

Para  asegurar  e l  c o r rec to  abastecimiento futuro de la 
demanda del mercado,  se recomienda:  intensi f icar  los estudios p re ­
v ios  de los proyectos h idroe léctr icos ;  ana l izar  y plantear alternativas 
de equipamiento en prev is ión de eventuales demoras;  ajustar per iód i ­
camente el  programa de equipamiento; cumpli r  e l  programa de d ec i ­
siones y  e l  de la construcción de las obras; y,  p rocurar  e l  máximo a- 
provechamiento  de ios recursos  con que cuenta e l  país,  planificando 
en conjunto con el  equipamiento e léc t r ico  la implementación de la par 
t ic ipación nacional y  los programas de investigac ión y  desarro l los  
cientí f icos y técnicos.

El anál isis del  requer imiento  de combustible del sec tor  
e lec t roenergé t ico  demuestra la consistencia entre la programac ión del 
equipamiento y una pol ítica de uso p r io r i ta r io  de hidroc lectr ic idad y 
energ ía  nuclear,  combinado con la pol ít ica de sustitución de h id rocar ­
buros .

E fect ivamente,  la part icipación de la generación h idro­
e léc tr ica  c rece  continuamente part iendo de 17,1 en 1975 hasta 
54,8% en 1990; as im ismo,  la energía nuclear incrementa su part ic ipa­
ción part iendo de 9,5% en 1975 hasta 3S , 6% en 1990. Correspondien-
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temente,  se observa una reducción gradual de la part icipación porcentual 
de combustibles convencionales y en part icu lar del fue l -o i l ,  que disminu­
ye  de un 70, 3 Vi- inicial  (1975) hasta el 2 ,3CC en 1990. Cuadro 19.

Finalmente,  se analizan los requer imientos de invers iones 
rea les  brutas del. sector  e lec troenergét ico  entre 197 5 y 1990, en forma 
global y aproximada. Los  resultados obtenidos indican un requer imiento  
total de casi  30.000 mil lones de dólares  equivalentes ( va lo r  1973).

El equipamiento programado y las interconexiones reque­
r irán una inversión total del orden de 10.000 mi l lones de dólares equiva­
lentes, monto que se incrementa a 12.400 mil lones con el agregado de las 
invers iones a r ea l i za r  al final del per iodo, en concepto de obras que en­
tren en serv ic io  después de 1990. De este monto, el  60% y el  309c c o r r e s ­
ponde a centrales h idroe léctr icas  y nucleares respect ivamente.  Las  inver­
siones en transmisión y distr ibución se est iman en el orden de 15.000 m i ­
l lones de dólares equivalentes,  mientras que en combustible nuclear se 
requer irán unos 800 mil lones.

Del punto de vista económico, la evolución e l e c t ro en erg é ­
tica del pafs sobre la base de centra les h idroe léctr icas  y nucleares impli ­
ca mayores  invers iones en el  equipamiento de generación, pero  habrá com­
pensación por menores  gastos de explotación, disminuyendo además los r e ­
quer imientos  de inversión en el  sector  de combustibles convencionales,  en

2. AN AL IS IS  E L E C T R O E N E R G E T IC O  D EL  AÑO 1973

El estudio del plan de equipamiento e léc t r ico  del pais se 
inicia anal izando el punto de part ida, que corresponde a la situación v igen­
te en el año 1973, último año para el que se dispone de datos razonablemen­
te aceptables.

2.1 Mercado  e léc t r ico ,  s istemas intereonectados

Para  el presente  estudio se han tenido en cuenta los m e r ­
cados e léc t r icos  más importantes,  considerados en el P lan T r iena l  del 
P o d e r  Ejecutivo Nacional,  1974-1977, de d ic iembre  de 1973.

Los  mercados e léc t r icos  considerados son: (F ig .  1)

1) Gran Buenos A i r e s - L i t o r a l  (G B A -L ) ,  ( incluyendo las ventas de energfa 
a DEBA Norte ) .



2) Córdoba.

3) Cuyo (Mendoza y San Juan).

4) Buenos A i r e s  Sur (comprende el  resto  del mercado serv ido  por  DEBA 
y el part ido General Pueyrredón a cargo de A y E ).

5) DEBA Norte  (sin incluir las compras al G B A - L ) .

6) Comahue: se lo anal iza incorporado al sistema interconectado desde 
1974, y suponiendo la oferta del comple jo  El  Chocón Cer ros  Colorados,  
según un programa prestablecido.

7) Patagónico Centro

Para  el caso de DEBA N O R TE ,  se lo consideró por separa­
do hasta 1980, y desde este año se lo integró al mercado del G B A - L ,  a los 
e fectos de poder incorporar le  la evolución del factor  de carga que se supuso 
para el G B A - L .

El conjunto de estos mercados  representa  aproximadamen­
te el 92% del mercado e léc t r ico  total del pafs.  Ta l  part icipac ión se irá in­
crementando gradualmente en virtud de que son los de mayor  r i tmo de c r e ­
cimiento .  Antes  de f ina l i za r  la presente  década, de acuerdo con los Dlanes. 
es p i e  visible que el cuajuulu de mercados se operará  en forma i i i ier-
conectada, formando un sistema unificado.

El resto de los mercados existentes son: NOROESTE A R ­
GENTINO ( N . O . A . )  (Jujuy, Salta, Tucumán, Catamarca y Santiago del E s ­
tero ) ;  PA T A G O N IC O  SUR (Santa Cruz y T i e r r a  del Fuego);  NORESTE A R ­
GENTINO ( N . E . A . )  (Chaco y Corr ientes )  y cuatro P rov inc ias  no in te rco-  
nectadas (M is iones ,  La  R io ja .  San Luis y La Pampa) .  Estos mercados 
también se irán integrando gradualmente al Sistema Interconectado N ac io ­
nal, pero  esto prev is ib lemente  sucederá rec ién  después de 1980. Sin des­
m e r e c e r  la importancia de la solución del problema energético  local de ca­
da uno de estos mercados ,  dado su volumen re lat ivamente reducido r e spec -  
al total del país y el  objetivo global y genera l  del presente  anál isis,  los 
mismos  no han sido considerados. Se deja expresa constancia que el proble 
ma energético  y el  equipamiento e léc t r ico  de estos mercados  debe s e r  obje­
to de un análisis part icu lar ,  que escapa al alcance del presente estudio.

Durante el año 1973, como también en 1974, los mercados  
analizados en el estudio no han constituido un sistema único interconectado, 
pero  previendo su futura integración, se ut i l izó la información de la Secreta 
rfa de Energfa que los anal izó separadamente y se los consideró ,  por s im ­
pl i f icac ión metodológica, como si se comportaran ya interconectados desde



1973 en adelante, para poder r e a l i z a r  a s í  el  estudio del sistema y obtener 
los parámetros  necesar ios  para la planificación del equipamiento de los 
m ism os .

Demanda

Curvas de duración de cargas  (monótonas) adoptadas

La monótona adoptada para el GB.A-L se confeccionó con 
los datos obtenidos en la Secretar ía  de Energ ía  para el  año 1973. En virtud 
que el mercado G B A -L ,  representa un 70% del total del s istema interconecta- 
do, se decidió adoptar para este últ imo, la misma forma resultante,  ante 
la no disponibil idad del total de las monótonas de los mercados .

La  forma de dicha monótona se mantuvo invariable en las 
proyecc iones  hasta 19SO y la caracter izac ión  de la misma corresponde a 
los siguientes va lo res  horar ios .

a) Base  rectangular,  correspondiente  a la demanda mínima
y 8.760 hs.

b) Base  trapecial  queda comprendida entre los l ímites  ho­
ra r io s  de 8.760 hs y 5.840 hs.

c) Semi Base: es la franja trapec ia l  comprendida entre 
5.840 y 4.380 hs.

d) Semi Punta: para la franja comprendida en 4.380 hs 
y 1.460 hs. Forma con la an ter io r  la zona de seguimiento.

e) Punta: zona ubicada entre los l ímites  de 1.460 hs y Ohs.

La determinación de la energ ía  total v/o parc ia l  se hizo 
mediante la curva integi ’al de energ ía .

Demanda de potencia máxima (Dmx)

Se adoptó para el conjunto de los mercados considerados 
como s istema unificado el  va lo r  resultante de la información obtenida en 
la Secre taría  de Energía y Direcc ión de Energía de la Prov inc ia  de Bue­
nos .Aires,  obteniéndose el va lo r  de 3.7 33 MW para el año 1973.

Demanda de Energía

Para  este m ismo año 1973, la suma a lgebra ica de los datos 
obtenidos para los distintos mercados ,  reporta la c i f ra  de 19.431 GWH, 
para el s istema inteicunectado. Este va lo r  y el anter ior  do la Dmx, de­
terminan un factor  de carga de 0,594.



Para  este va lo r  se ajusta la monótona correspondiente  al 
G B A - L ,  resultando entonces la nueva monótona para e l  s istema interconec-  
tado en 1973. (F ig .  2).

Abastec imiento  del mercado

Se procedió  al re levamiento  y c las i f icac ión  del parque de 
generación existente en 1973 empleando para ello:

a) la in formación disponible en la oportunidad de la confección del estudio 
"Aná l is is  e lec t roenergé t ico  argentino, de fecha d ic iembre  1973 ,;" y  su 
actualización en d ic iembre  1974, obtenida de la Secretar ia  de Energ ía .

b) L o s  datos contenidos en el in forme del Modelo Matemático para el equipa­
miento e léc t r ico  rea l i zado en la Subsecretaría de Energ fa .

c)  e l  inventario de los recursos  h idroe léc t r icos  de la República Argentina 
re levado  por  Agua y Energfa en el año 1969;

d) e l  P lan Tr iena l  del P od e r  Ejecutivo Nacional 1974-77;

e)  otras informaciones pert inentes.

Centrales de Serv ic io  Público en operación

El parque té rm ico  del mercado  considerado constituido por 
centrales  a vapor,  turbinas de gas y máquinas de combustión interna, se 
ha c las i f icado como muestran los cuadros 1 y 2 .

En cuanto a la potencia de origen hidráulico,  se la ha c la ­
si f icado según su posibi l idad de funcionamiento como se detalla en el 
cuadro 3.

El parque de generación que corresponde a Cooperat ivas 
no ha sido incluido en el re levamiento ,  por  cons iderar lo  de poca re levancia  
a los efectos del análisis del equipamiento futuro del s is tema.

Centrales en construcción y con princip io  de decisión

Las  centrales hidráulicas,  té rm icas  convencionales y nuclea­
res  que se encuentran en d iversas etapas de rea l izac ión se detallan en el 
cuadro 4, donde también f iguran los respect ivos  cronogramas prev is tos  
de entrada en se rv i c io .  Respecto a este últ imo aspecto cabe señalar que 
se trata de cronogramas que no incluyen la consideración de eventuales de­
moras  tanto en la iniciación de las obras como en la construcción y puesta 
en marcha de ios rni-:riios, a part i r  de la fecha del presente in forme.  Se 
deja constancia que tal c r i t e r io  resulta optimista en vista de la experiencia
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pasada en éstos 3- s im i la res  proyectos .

Se hace notar que en 1974 entraron en s e rv i c io  centrales 
con una potencia total de 1.242 ]\IW.

2 .3 .3  • Autoproducción

Los  últ imos datos disponibles de la producción de e l e c t r i ­
cidad, en va lo res  prov is iona les ,  para el  año 1973, reve lan que el Sector 
Público  generó 2]..588 GWH, mientras se est ima para la Auto Producción 
un va lo r  de 5.050 GWH, lo que hace para el  total del país una suma de 
26.638 GWH.

Se observa que el Sector Público,  part icipa en un S I ,01% 
y la Autoproducción en un 18,96%. Como en 1972, la Autoproducción al ­
canzaba a 19,3% del total generado, surge que la misma no ha variado 
sensiblemente su part icipación.

Como además se est ima para 1973 una potencia instalada 
del orden de 1.840 MW, resulta un factor  de uti l ización de 2.740 hs, lo 
que muestra un bajo nivel  de aprovechamiento de dicha potencia instalada.

En el P lan T r iena l  del P od e r  Ejecutivo Nacional 1974-1977 
se estao iece  como una de ias metas para c o r r e g i r  la rpintivainomp alta 
part icipación de la Auto Producción,  que este tipo de generación,  "d i s m i ­
nuya su p a r t i c ip a c ión --------desde un 20% en 1972 a un 12% en 19S5".

P o r  tanto las tasas adoptadas para la proyecc ión  de la 
demanda de energía  en dicho Plan T r iena l ,  y por extensión, en este estudio 
suponen reemplazo  de la generación de Auto Producc ión dentro de las pau­
tas indicadas.

2.4 Aprec iac ión  de la situación (1973)

2 .4 .1  Cal idad del abastecimiento e léc t r ico

El análisis de la situación del año 1973 muestra ser ias  de­
f ic iencias  en cuanto al abastecimiento de los requerimientos  del mercado, 
en part icu lar de las di ferentes zonas def inidas de la curva de dui'ación de 
carga.

Suponiendo que los mercados considerados en 2.1 se encon­
trasen interconectados ( lo que no es el caso rea l )  benef iciándose mutuamente 
por  un despacho optimizado de cargas y la unificación de la re se rva ,  la util i­
zación del parque de generación ser ía  como sigue: (Cuadro 11 i.
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a) en la franja de base, de acuerdo a la metodologra adoptada, se emplea ­
rían 132 MW hidráulicos,  1.468 MW té rm icos  de buen rendimiento,  477 MV. 
té rm icos  de rendimiento medio y 356 MW té rm icos  de rendimiento malo;

b) la zona de seguimiento se satisfaría con 59 MW hidráulicos,  203 MW té r ­
micos de rendimiento malo, 283 M W  té rm icos  obso le tos ;

c) en la zona de Punta, se usan 198 MW hidráulicos,  856 de TG  ~ CI y 66 
MW obsoletos para completar esa demanda;

d) la rese rva  sólo dispone de 144 MW de orfgen hidráulico,  104 MW té rm i ­

cos de r e se rva  f r ía ,  265 MW térm icos  obsoletos,  y resulta un dél ic it

de 234 MW.

Se observa que en el  caso hipotét ico de la operación unif i­
cada de los s istemas aislados, el abastecimiento ser ía  def ic iente.  En la 
real idad, el problema es aún más g rave .  Prueba de el lo:  interrupciones 
de s e rv ic io ,  baja tensión y variación de frecuencia más allá de los l ímites 
admis ib les ,  demanda insatisfecha, alto costo de generación,  imposibil idad 
de mantenimiento cor rec to ,  operación de máquinas fuera de su zona de uti­

l i zación adecuada.

2 .4 .2  Dis tors iones

Además de las def ic iencias del serv ic io  señaladas anterior_ 
m en te , el anál isis som ero  de la situación muestra una ser ie  de anoma­
l ías y d istorsiones ,  cuya cor recc ión  debe constituir une de los objetivos 
a encarar  al p lanif icar  la evolución del mercado abastecedor de energía 
e léc tr ica  del país.  Sin entrar  a discuti r  las causas o motivos que or ig i  
naron tales anomalías o d istorsiones , se señalan a continuación las 
principales:

-  Existe desproporc ión en el consumo de energía e léc t r ica  per  cápita 
de las d iversas  regiones  que forman el  conjunto del país, siendo el 
m ismo,  en general ,  menor  en e l  in ter io r  y  habiendo var ias  prov in­
cias con consumos unitarios exces ivamente  reducidos;

. -  El  aprovechamiento del potencial  hidráulico es sumamente reducido;
-  El parque de generación muestra vina fuerte distorsión con un ex c e ­

so de ut i l ización de der ivados de petró leo  ( fue l-o i l  y  d iese l -o i l )  y 
gas natural;

-  Existe exceso  de turbinas de gas, que además son operadas con alto 
fac tor  de uti l ización en forma inadecuada, fuera de su zona de apro ­
vechamiento cor rec ta  (punta o reserva ) ;

-  Se encuentran en serv ic io  activo numerosas  unidades obsoletas que 
hace años excedie ron su vida útil;

-  Subsisten zonas aisladas cuya interconexión ser ía  per fectamente  jus­
t if icable;

-  Existen s istemas interconectados que sin embargo  no se operan con 
un despacho unificado de cargas;

-  Falta coordinación en la programación de obras de las empresas  
presta tarias  del serv ic io  público;
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-  Se mantienen tari fas  "po l í t i cas "  sin compensar con recursos  eco 
nómicos provenientes de otras fuentes,  los requer imientos econó 
micos de las empresas  de e lec tr ic idad ,  dificultándose en c o n s e ­
cuencia su expansión necesaria .

3. AN ALIS IS  E L E C T RO ENER GETICO A LAR G O  P L A Z O

3.1 Objet ivos y def inición del plazo del análisis

El objet ivo principal del estadio e lec t roenergé t ico  a la r  
go plazo, es estab lecer  un marco de re fe renc ia  en el que se desarro  
l iará el mercado e léc t r ico  del país.  La planificación del  equipamien 
to a corto y  mediano plazo debe encuadrarse en dicho marco  de r e ­
ferencia ,  ya que las decisiones de hoy afectan la estructura futura 
del mercado y  v i c e ve rsa ,  aspectos part iculares y problemas que s_ó 
lo aparecerán  más adelante -  pero que hoy pueden p rev e rse  -  inei 
den en la opt imización de la acción inmediata.

La vida útil generalmente aceptada de una central hidro 
e léc tr ica  es del orden de 50 años; la de una central  té rm ica  conven-
r »  í  ^ .*-1 * 1 *-» > *3 . 1 i .  - 1 — «  t -  -  **- í
o  tic* L  c* L i. el U t  Li.ii.cX u L t i t i U l  C  >3 U C  O W  clil U O  \ ¿ .V  c i x l O b

corresponden a una turbina de gas y  unos 25 años a l íneas de trans­
mis ión. Si se agrega a la vida útil de una instalación el plazo que 
requiere  su estudio prev io ,  gestiones para l l e ga r  a la iniciación de 
la obra y el plazo de construcción y habil i tación de la misma,  resu l '  
ta que prácticamente  cualquier dec isión presente  afecta la estructu­
ra del mercado e léc t r ico  del  país,  por  lo menos hasta el  fin del s i ­
glo y en algunos casos , considerablemente  más al lá.  Recursos  ener  
gét icos complementarios  que di f i eren en magnitud y cal idad, requ ie ­
ren para su cor rec to  análisis a la rgo  plazo,  que la demanda exceda 
signif icat ivamente  a los recursos  más l imitados que, por c o n s i ­
guiente,  p r im e ro  se agotarían, a los e fectos de fac i l i t a r  la eva lua­
ción de la part icipación de cada tipo de recurso en el abastec imien­
to de dicha demanda, También esta condición se cumplir ía  hacia fi_ 
nes del siglo ,  en el  caso part icular de la República Argent ina ,

Considerando los factores  que anteceden y  e l  hecho que 
las proyecc iones  y  prev is iones  futuras tienden a p e rd e r  con f iab i l i ­
dad y  exactitud a medida que se prolonguen los plazos, i n c r em e n ­
tándose consecuentemente la probabilidad de apar tarse  de la r e a l i ­
dad, se  adopta como horizonte para el  anál isis a la rgo  plazo , el  año 
2 .0 0 0 .
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3. 2 P royecc ión  de la demanda

En el presente estudio se consideraron por  separado las 
proyecc iones  de la demanda hasta 1930, y entre 1981 y  1990.

Para  el período 1973-80, a fin de determ inar  la evolución 
de los respect ivos mercados ,  se adoptaron como base las tasas de c rec im ien ­
to de la energfa prev is tas  en el Plan T ienal  mencionado en 2 .1 .  En el  cua­
dro f iguran las tasas adoptadas y la evolución, alcanzándose para el  total 
de los mercados un crec imiento  en la demanda de energfa del orden de
l l , 7 7 % a . a ,  lo que l leva la producción del año base (19.431 GWH) a 42.102 
GWTH en 1980.

En el m ismo per íodo para la demanda máxima, se adopta­
ron las mismas tasas usadas para la proyecc ión de energfa en cada mercado,  
obteniéndose como resultado una evolución de 3.733 ARV (1973) a 7.930 MW en 
1980, lo que acá representa un crec im iento  del orden de 11,3% a. a.

La  pequeña di ferencia que se observa entre el c rec imiento  
de la energfa,  de la potencia,  a pesar  de haberse adoptado idénticas tasas 
de proyecc ión ,  se debe a la inclusión, a par t i r  de 1976, de la demanda de 
energfa y potencia correspondientes al proyecto  de Aluminio en el mercado 
Patagónico Centro, que agregan va lo res  f i jos  y no consistentes con las p ro ­
yecc iones .  Esto  provoca además,  el  leve  mejoramiento  del factor de carga 
resultante, desde 0,594 en 1973 hasta 0,606 en 1980.

Para  el periodo 1980-1985, se continúa proyectando la ene r ­
gía con las mismas tasas del periodo anter ior,  obteniéndose para el s istema 
interconectado una evolución desde 42,102 GWH (1930) ha'sta 71.600 GWH en 
1985, lo que representa un crec imiento  del 11, 20% a .a .

Para  la determinación de la demanda máxima se adoptó el 
siguiente cr i te r io :  a par t i r  de 1980, donde se cuenta con un factor  de carga de 
0,606 se supuso una evolución del mismo hasta el  va lo r  de 0,640 en 1990. 
Pa ra  los años intermedios  se supuso una evolución exponencial ,  lo que da 
como resultado que en 1985, corresponde un factor  de carga de 0,623,

Dichos factores  de carga determinan los nuevos va lores  de 
las Demandas máximas de los mercados  componentes que f iguran en el 
Cuadro 13.

El crec imiento  de estas demandas máximas determina una 
potencia máxima resultante en 1935, para el s istema interconectado de 
13.120 MW, lo que significa un crec imiento  de 10,.58r: a. a con respecto a 
1980.

El horizonte del Plan Tr iena l  de Gobierno, .finaliza en 1985,



y el c r i t e r io  adoptado para continuar las proyecc iones  hasta 1990, fue el 
siguiente: se determinaron las tasas resultantes de crec imiento  de la e -  
n e r g fa  entre distintos periodos:

1973-1980 : 11,67%
1980-1985 : 1.1,20%
1973-1985 : 11,50%

Con espír itu conservativo,  se adoptó la menor  de el las ,  
es d ec i r  11,20%. Esta tasa para el s istema interconectado desde 1895 a 
1990, determina para su cumplimiento,  tasas proporc iona lmente menores  
que las empleadas anter iormente en los mercados  componentes.  A s í  se 
obtiene en 1990 para el  s istema interconectado, un va lo r  de 122.000 GWH.

Para  la demanda de potencia,  en este per íodo de 1985-90 
se continuó con el c r i t e r io  de una evolución exponencial  del factor de c a r ­
ga de 0,623 en 1985 hasta 0,640 en 1990.

Con e l lo  se calculan las respect ivas  demandas máximas 
de cada mercado,  obteniéndose una demanda f inal del s istema interconecta­
do en 1990 de 21.761 MW, el  que comparado con 13.120 M W  de 1985, d e te r ­
mina un crec im iento  de potencia,  del orden de 10,63% a. a.

De este  modo para las demandas máximas se ver i f i can  
distintos crec imientos  en ambos oer íodos.  nomo signe:

1973-1980 : 11,3% a.a

1980-1990 : 10,60% a.a

El resultado final del crec im iento  de energ ía ,  muestra 
que con la metodología adoptada, la tasa entre 1973 y 1990, es la siguien­
te:

tasa de energía 73-90 : 11,4% 
mientras que en el P lan T r iena l  mencionando la tasa de energ ía  entre 1972 
y  1985, alcanzará a 11,85%.

Analizando la última década del sig lo  (1990-2000), parece  ra ­
zonable suponer que puede producirse  un amortiguamiento en la velocidad 
del crec imiento  de la demanda, de manera que esta resu ltare  s e r  del orden 
del 9,0% a .a .

Con esta hipótesis se l lega a una demanda máxima en el a- 
ño 2000 del orden de 51.600 MW, que requer irá  una potencia instalada.de
62.000 MW.
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Si el c rec im iento  de la demanda fuese del 10% o bien del 
8% a .a .  (para asignar a la proyecc ión un margen de e r r o r )  los resultados 
obtenidos con el 9%, corresponderán al año 1999 o al año 2001 respect iva­
mente.  Tal  dispers ión,  carece  de significado práctico en un análisis a 
largo  plazo.

••

El orden de magnitud de la capacidad de generación a ins­
ta lar  en la década 1991-2000 ser ia  de unos 40.000 MW.

Un requer imiento  del orden de 100.000 MW de potencia to­
tal instalada aparece  hacia el  año 2005, o sea dentro de 30 años.

3.3 Recursos  Energéticos

La estructura del abastecimiento energético argentino, 
(expresado como consumo aparente) ,  en c i f ras  p rov iso r ias  suministradas 
por  la Secre taría de Energ ía ,  fue la siguiente para 1973:

Derivados del petróleo:  68,19c

Gas Natural:  21,1%

Combustibles sól idos: 2,2%

Uranio:  -----------

Combustibles vegetales:  6,0%

Hidroelect r icidad:  2 , 6%

1 00, C %

En cuanto a la tendencia que señalan los datos cor respon­
dientes a la evolución del sec tor  durante la década pasada, se observa que 
la part icipación porcentual de los der ivados del petró leo  se mantuvo p rác ­
t icamente constante; la part icipación del gas natural se incrementó t r ip l i ­
cándose mientras que la del carbón y la de los combustibles vegeta les  se 
redujo a la mitad; en la hidroe lectr ic idad apenas se nota una mejora  (1 , 6% 
en 1960 a 2,5% en 1973).

Como se observa en el cuadro 5 de los der ivados de pe t ró ­
leo,  que ocupan un lugar preponderante,  los combustibles destinados al 
"consumo de usinas" representaron en 197 2 a l rededor  del 20^ del consumo 
total , lo que en c i f ras  absolutas signi f icó a l rededor  de 4,6  mi l lones de to­
neladas equivalente petró leo (tep); a e l lo  se agrega el consumo de gas natu­
ral  en usinas, que aproximadamente era de 1,1 mil lones tep y el  carbón
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nacional ( 220.000 tep), lo que suma un equivalente de cas i  6 mil lones  de 
tep, o sea del orden del 20% del consumo total de h idrocarburos  y carbón 
vapor  del  país.

i
Es de notar que en 1972 el pafs importó del orden de 3 m i­

l lones tep (60% petró leo y 40% gas); en 1973 las importaciones  fueron del 
orden de 4,5  mil lones tep.

Observando las estructuras del abastecimiento energético  
y e lec troenergét ico  del pais y en part icular la incidencia de los hidrocarbu­
ros ,  se requ iere  anal izar los recursos  a los e fectos  de poder plantear una 
polft ica de combustibles a la rgo  plazo , como parte integrante de la pol ít ica 
e lec troenergét ica .

3 . 3.1 Recursos  h idroe léctr icos

L o °  recursos  h idroe léctr icos  del pafs han sido re levados 
en var ias  oportunidades.

En el año 1963, el  Ing. Carlos  A .  V O L P I  en su trabajo " L a  
potencia h idroe léctr ica  en la República A i ’ gentina" l lega a la c i fra  de 10.237,3 
MW como la potencia h idroe léctr ica  instalable del pafs,  en condiciones eco ­
nómicas compet it ivas.  En e l  trabajo " L o s  recursos  hidráulicos en la A rgén -  
t i m "  ve°l izac!o en 1963 poi? C E P A L —( m  _ sg GStimci como potcncis! tóc^icu v 
económicamente aprovechable 22.785 MW con una capacidad de generación 
de 91.644 GWH.

En 1969, la empresa A y E en su "Inventar io  de los Recursos  
H idroe léc t r icos  de la República Argent ina"  l lega a un potencial  de 31.535 MW 
capaz de genei 'ar anualmente 151. 74S GWH. Este re levamiento  se r e f i e r e  
al potencial  bruto y no tiene en cuenta el factor  de competit iv idad económica 
ni factibi lidad técnica en algunos casos.

En 1973, el  Comité  Argentino  de la Conferencia Mundial de 
la Energ fa ,  en el  trabajo "D esa r ro l l o  Energético  Argent ino"  cita como r e ­
cursos h idroe léctr icos  una potencia total de 44.949 MW con una capacidad 
de generación de 172.526 GWH. Tampoco  este re levamiento  aplica el  concep­
to de "económicamente  aprovechable" y/o técnicamente rea l i zab le .

P o r  supuesto, el incremento de los recursos  h idroe léctr icos  
del pafs,  que surge del anál isis de los estudios rea l izados  que anteceden, es ^ 
sólo aparente. Los  c r i t e r ios  empleados para def in ir  el  l im ite  de compet i i i -  
vidad económica varfan o bien, como en los últ imos dos estudios de r e l e v a ­
miento citados, no se aplican. P o r  otra parte ,  estudios más profundos pue­
den log ra r  una mejor  optimización de las distintas cuencas, tanto en la ca­
pacidad de generación de energfa ,  como en la potencia instalable.
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Analizando los recursos  h idroe léc t r icos  del país desde 
e l  punto de vista de su aprovechamiento en un programa a lar^o plazo 
con una correspondiente  expansión del mercado,  se acepta que p rác t i ­
camente todos entran en la categoría  de "económicamente  aprovecha­

b l e " .

Ta l  c r i t e r io  se adopta en vista de los costos de combus­
t ible  constantemente crec ientes  y  considerando los benef icios  adiciona­
les  que los aprovechamientos hidráulicos son capaces de brindar,  tales 
como abastecimiento de agua potable y para usos industriales,  r iego ,  r e ­
gulación de c rec idas ,  transporte ,  etc.

Se acepta en consecuencia,  que los recursos  h id roe lé c ­
t r i cos  del pafs son capaces de generar  del orden de 150-170.000 GWH 
anualmente. La potencia instalable es más di f íc i l  de def in ir ,  dado que 
exis te  la posibi l idad de "empuntar"  o sobredimensionar una central  h i-  
draúlica,  con un consiguiente aumento en su potencia instalada, pero 
con un incremento de potencia del orden de 42%, acompañado con un in­
cremento  de energfa de sólo el 14%. Considerando que la posibi l idad de 
"empuntar" o sobredimensionar también tiene su l ímite ,  parece  razona­
b le  aceptar por  ahora las c i f ras  que surgen de los re levamientos  r e a l i z a ­
dos.

Esto significa una ut i l ización anual promedio  del  orden 
de las 3 , ROO horas ñor año.

Sólo una parte -  del orden de 10 -  12.000 MW -  de los 
r ecursos  h idroe léctr icos  re levados del pafs corresponden a aprovecha­
mientos para generar  energfa de base; el  resto ,  por  sus caracter ís t icas  
técnicas es apto para genera r  energfa de punta, semipunta y  algo de se ­
m ibase,  siendo su util ización promedio  del orden de 2 .C00 a 2.500 hs por  
año.

L o s  aprovechamientos de acumulación por  bombeo, no se 
consideran en la categoría  de "Recu rsos  h id roe lé c t r i cos " ,  dado su c a ra c ­
t e r ís t ica  de t rans fo rm ar  energfa e léc tr ica  de base en energ fa  e léc t r i ca  
de punta y  no de generar  energfa.

3 .3 .2  Recursos  de petró leo y gas natural

L as  r ese rvas  de petró leo  del pafs,  de acuerdo con los 
últimos datos de Y P F ,  son del orden de 390 mil lones de metros  Cúbicos. 
Siendo el consumo actualmente de unos 25 mil lones de metros  cúbicos 
por  año, las reservas  equivaldrían a 15 años de consumo sin cons iderar 
el  incremento anual del  m ismo.

Suponiendo que el  20ar del consumo de petró leo  se e m ­
plearía  para la producción de energ ía  e l é c i r i ca  y dedicando por  ende ei 
20% de las r ese rvas  a esta finalidad, ésto equivaldría a abastecer  duran ­
te 30 años unos 2.000 MW funcionando en la base del  diagrama de cargas.



El incremento de las r ese rvas ,  además de depender de 
las carac ter ís t icas  propias del país,  es función del r i tmo de exploración,  
lo que a su vez  implica las correspondientes  inversiones de capital  no s i em ­
pre  redituables,  dado el cada vez  mayor r i e sgo  minero  involucrado,

En el análisis de los recursos  p e t ro l í f e ros ,  debe tenerse  en 
cuenta además de la situación propia del país,  también la situación mundial. 
Esta fuente energética d i f ie re  fundamentalmente de los recursos  h idroe léc ­
t r i cos  anteriormente  considerados, las queob ien  se aprovechan en el país 
o se dejan de ut i l izar.  El petró leo  que el país produce podría se r  exportado 
si hubiese excedentes,  mientras que resulta necesar io  r e cu r r i r  a la im por ­
tación, si la producción propia no alcanza a cubrir la demanda, tal como 
sucede en la situación actual»

El problema energético y  en part icu lar el del pet ró leo ,  que el 
mundo enfrenta actualmente es bien conocido y no requ iere  mayores  comen­
tar ios .  Incremento de prec ios  y escasez  ca rac tenzan  la situación. La  con­
clusión genera l  válida para cualquier país,  es inple mentar en lo posible 
una pol ít ica de sustitución de petró leo y sus derivados.

Ta l  pol ít ica ya ha sido adoptada en nuestro país,  reconocien­
do que es necesar io  y prudente re s t r in g i r  al máximo el  uso de los h idrocar­
buros como combustibles en la generación de energía e léc t r i ca ,  reservándo­
los para otros usos más nobles como se r  petroquímica y  otros destinos.

En cuanto al gas natural, las últ imas est imac iones dan para 
las r ese rvas  comprobadas, un va lo r  del orden de 190.000 mil lones ele metros 
cúbicos (1.000 m3 gas equivalen a 1 ni3 petró leo ) .

La producción de gas natural del país en 1973 era de 8.000 
mil lones  de metros cúbicos.  En 1973 se importaron 1.600 mi l lones de me­
tros cúbicos de gas natural más 308.000 toneladas de gas licuado.

En cuanto al eventual empleo de gas para s e r  quemado en 
centra les ,  a éstas les queda reservado  el papel que han e je rc ido  hasta el 
momento: "de  pulmón" en los casos ci rcunstanciales de excesos  de la o f e r ­
ta de gas. En las turbinas de gas se seguirá usando Diesel .-oil ,  salvo que 
una pol ítica protectora del sec tor  petró leo disponga lo contrario .

Recursos  de carbón

Las  re se rvas  de carbón mineral  están práct icamente en su 
totalidad concentradas en los Yacimientos de Río Turb io ,  ubicados en la 
provincia de Santa Cruz.

De acuerdo con la información disponible de Y C F ,  las r e ­
servas  correspondientes a las distintas categorías  de minera l  medido, indi­
cado e inferido, serían de 374, 48 y 33 mil lones de toneladas de carbón 
bruto respect ivamente,  lo que sumado l lega a un total de 455 mil lones de 
toneladas.



L a  producción bruta y com erc iab le  en 1973 fue de 880.000 toneladas y de
451.000 toneladas respect ivamente.  El poder ca lo r í f i co  super io r  es del 
orden de 6.000 kcal/kg.

El carbón de Rfo Turbio  se uti l iza principalmente en Side- 
rui’gia (mezc lado con carbón importado) y como combustible de centrales 
e l é c t r i c a s .

Las  r e se rva s  conocidas, de ut i l i zarse  íntegramente en cen­
tra les  e léc t r icas ,  equivalen al abastecimiento de unos 4.000 AIW durante 30 
años operando en la base del diagrama.

Yacimientos  Carboníferos F isca les  ( Y C F ) ,  además del e s ­
fuerzo  que está real izando en laboreo minero,  transporte ,  puri f icación y 
fac i l idades de embarque mar ít imo,  ha efectuado d iversos  estudios para de­
te rm in a r  el  punto de equi l ibr io  económico de la producción y provis ión de 
carbón como sustituto del fue l -o i l  en centrales e léc t r icas .

Hasta hace poco, dicho punto de equi l ibrio  económico se 
ubicaba a l rededor  de una producción anual super ior a 1,5 mil lones de tone­
ladas.

P o s t e r io r e s  estudios contratados ubicarían dicho punto de 
equi l ibrio  a metas superiores  de producción (2 a 2,5 mi l lones de toneladas
¿i il 'u  i. O  ¿3 f  • v

Ta les  estudios,  sin embargo,  son prev ios  a la reciente  c r i ­
s is  de petró leo,  uno de cuyos efectos consiste en un incremento sustancial 
de los prec ios  internacionales de los hidrocarburos.  En estas nuevas con­
diciones y aceptando la hipótesis de que no se trata de una c r i s i s  momentá­
nea cuyos efectos  desaparecerán en cor to  plazo volviéndose  a los prec ios  
anter io res ,  los puntos de equi l ibrio  económico citados pierden vigencia .

Aún sin r e c u r r i r  a argumentos derivados de la escasez  ac­
tual y  p rev is ib le  de petró leo ,  por  razones de economía,  se acepta la conve­
niencia de emplear  carbón nacional en donde eso resulte fact ible,  como susti­
tuto de hidrocarburos quemados en centrales e léc t r icas .

Como la producción comerc iab le  de Y C F  ha alcanzado hasta 
e l  momento, va lores  que no sobrpasan 700.000 toneladas anuales, se inf iere 
que deberían r ea l i z a rs e  ingentes es fuerzos  en invers iones  de capital y de jar  
pasar  un apreciable lapso antes de poder a lcanzar  las metas de producción 
propuestas,  a los efectos  de pos ib i l i tar la satisfacción de la demanda del 
mercado tanto en s iderurg ia ,  como en c en tra les 'e l é c t r icas  a carbón.

Teniendo en cuenta las centrales en s e rv ic io  aptas para que­
mar  carbón y las disposiciones adoptadas para  conver t i r  las instalaciones ac ­
tuales que consume" fue l-oi l  en las centrales  de Necochea de DEBA,  grupos 7 
y 8 de SEGBA y el nuevo grupo de San N ico lás ,  las necesidades de carbón se ­
rían del orden de 2 mil lones de toneladas anuales,  lo que representa un s ev e ­
ro  compromiso ,  aún sin cons iderar la demanda de la s iderurg ia .



Recursos de Combustibles Nucleares

Con respecto a los recursos  argentinos de uranio y de a -  
cuerdo con la composición geológica del país y los conceptos que ac­
tualmente r igen sobre la génesis de los depósitos uraníferos ,  puede es_ 
tab lecerse  que de los 2.800.000 km^ que cubren el  t e r r i t o r io  continen 
tal argentino, cerca  de la mitad presenta posibil idades favorables para 
la existencia de tales yacimientos.

Dentro del área a s í  señalada, se est ima que c ie rtas  r e g i o ­
nes que en conjunto abarcan unos 400.000km2 o frecen  perspect ivas  de 
mayor  interés en tal sentido. Hasta la fecha, ya se reconocieron 
200.000km~ de las mismas,  de los cuales 150.000km^ lo fueron me­
diante prospección aérea s em i - r egu la r  (expedit iva) .

En los cuadros 6 y 7 se resumen las rese rvas  de mineral  
de uranio y  las rese rvas  y los recursos uraníferos argentinos tabula­
dos por  costos y categorías  respect ivamente.

Debe destarcarse  que los va lo res  tabulados para las catego^ 
rías " r ecu rsos  razonablemente asegurados" y " r e cu rsos  adicionales 
pos ib les" hasta USS15/lb de Uc¡0<3 son muy conservativos ,  pues se ore 
f ie re CX L1 kV liv J

El proceso  de e laboración del uranio a s e r  usado como com 
bustible en las centrales nucleares comprende una s er ie  de etapas, cu 
ya rea l izac ión requiere  un t iempo re lat ivamente  la rgo .

Estas etapas son: prospecc ión, estudio de las manifesta­
c iones, desarro l lo  del yacimiento ,  explotación m in e ra , elaboración 
química del concentrado, puri f icación y transformación a dióxido o bien 
a hexafluoruro de uranio,  enriquecimiento y  reconvers ión  (cuando corre_s 
ponda) y  por  últ imo, la fabricación de los elementos combustibles.

La secuencia necesaria  de estas etapas da como resultado 
que deban transcurr i r  por  lo menos 12 a 14 años desde el  descubrimiento 
de una manifestación y el uso del uranio.

Este lapso, en s í  grande, signif ica la necesidad de deter ­
minar  una pol ít ica de prospecc ión, extracc ión y  e laboración anticipada y 
coherente con la pol ít ica de instalaciones de generación planificada a me 
diano y  la rgo  plazo. De no hacerse  así ,  no se podrán sat is facer  los r e ­
quer imientos  de uranio con provis ión nacional.



La capacidad actual de e laboración de concentrado de 
uranio en el  pafs está concentrada en las plantas Ma largue, cuya capaci­
dad de elaboración es  de 100 t de mineral  por  día, con una producción del 
orden de 25 t de U 3O 8 por  año; la planta de Córdoba y la estación de l i ­
x iv iación Don Otto que en conjunto pueden e laborar  minera les  a razón de 
2000 t por  mes con una producción de 15 t anuales de UsOg,  p r ev i s ib l e ­
mente hasta el  año 1978 inclusive.  La planta de Córdoba, actualmente 
en proceso  de adecuación para la construcción de las instalaciones de pu 
r i f icac ión  nuclear,  dispone de una capacidad de ref inación de hasta 2 t 
de uranio por  mes trabajando en dos tumos o de 3 t de uranio por mes 
con tres  turnos. Esta capacidad adicional podría s e r  saturada mediante 
la ref inación de concentrados provenientes de estos yac imientos .

A los e fectos de poder abastecer  de uranio al pafs,  r e ­
sulta necesario  in iciar  de inmediato la instalación y explotación de un 
complejo  m inero - fabr i l  de tamaño industrial  conveniente,  con una capa­
cidad de producción in icialmente de 600 t por año (zona San Ra fae l ,  M z a . )

P a ra  evaluar el  s ignif icado de los recursos  uraníferos  
del  pafs,  es necesar io  tener en cuenta ante todo, que el  único uso pac í­
f i co  de este material  es s e r v i r  de combustible de los reac tores .

La& .lo . oOC t ue u í ¿íi¿ío cal ii ici ida3 cou-3 .reserva;- a j1..- 
costo de extracc ión in fe r io r  a 30 dólares (equivalentes)  por l ibra de 
UgOg (cuadro 6) permiten genera r  820.000 GWh, o sea al imentar 4000MV* 
durante 30 años, funcionando en la base del  d iagrama.  Las  r e se rvas  y 
recursos  (cuadro 7) alcanzarían para a l imentar unos 16.000 M W  en las 
mismas condiciones.

Lo  que antecede no es suficiente para exp resa r  el  conte­
nido energético  del uranio,  porque al quemarse este combustible en un 
r eac to r  se produce plutonio, que a su vez  es combustible nuclear (a ex ­
pensas del isótopo U238 que se transmuta).  El plutonio producido p ue -  
deT’r e c i c l a r s e "  tanto en los reactores  del tipo actualmente empleado , 
como en los reac tores  reproductores rápidos en desarro l lo  y cuyo in 
greso en el mercado se espera hacia f ines de la década del ochenta. 
Reciclando el plutonio en reactores  actuales (s im i la res  a Atucha o 
Córdoba) la equivalencia energética del uranio se multiplica por  un 
factor  del orden de 3; con reactores  reproductores  rápidos, el  factor 
de mult ipl icación podría l l e ga r  a 50 ó más.

El reac tor  de la Central  Nuclear Atucha (320 MW),  r e ­
quiere  anualmente del orden de 50 t de uranio.



AN AL IS IS  E L E C T R O E N E R G E T IC O  1974-1980

Mercado  e léc tr ico

Para  este per íodo se ha considerado eL mercado e l é c t r i ­
co conformado por  los s istemas indicados en el párra fo  2 .1 .

El Gran Buenos A i r e s - L i t o r a l ,  s is tema más importante 
del mercado,  ya se encuentra interconectado con el Comahue y con DEBA 
Nor te .  As im ism o  está siendo conectado con Buenos A i r e s  Sur, por in­
te rm ed io  dei rebaje en Henderson de la línea El Chocón-Buenos A i r e s .
La  interconexión con Córdoba está programada para 1975/76 y con Cuyo, 
que se conectaría con Córdoba, en 1977/78. Patagonia Centro a su vez  
se l iga r ía  prev is ib lemente  con el  Comahuo hacia 1977.

Coincidentemente con la entrada de la p r im era  etapa de 
las centrales hidráulicas A l icurá  y Collón Cura en los años 1980 y 1981 
respect ivamente,  se acepta la operación de una línea de transmisión de 
500 kv entre Comahue-Bahía Blanca y eventualmente la interconexión B a­
hía Blanca-Gran Buenos A i r e s ,  con capacidad de transmit ir  la energía 
generada por  dichos aprovechamientos- .

Se hace notar,  que algunas conexiones entre s istemas,  en 
part icu lar  las que unen Buenos A i r e s  Sur con el G B A - L  y Patagonia Cen­
tro  con el Comahue, inicia imente son débi les,  « in p e rm i ri r  l? onpr-'.CMñn 
unificada de ios mismos.

Demanda prev is ta  y c r i t e r io  de rese rva  adoptado

Para  el período 1974-1980, se adoptó el  c rec im iento  de 
la demanda máxima del s istema considerado, tal como fue descr ipto  en 
e l  punto 3 .3 .  La tasa de crec imiento  anual acumulativa ( a . a c . )  resultan­
te es del  11,3%.

Para, e s t im ar  la r e se rva  necesar ia  del s is tema, se adop­
tó el  c r i t e r io  de tomar el  20% de la demanda máxima,  y  los va lo res  c o r r e s ­
pondientes f iguran en el Cuadro 10.

Equipamiento prev is to

El cuadro 4 contiene la lista de centrales  que en 1973 se 
encuentran en construcción o con principio de decisión y que p rev is ib le ­
mente entren en serv ic io  entre 1974 v 1980.

En cuanto a la fecha de la entrada en s e r v i c b d e  una cen­
tra l ,  se considera el año en el que tal puesta en operación se produce an­
tes del pico de invierno.
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4 .3 .1  Centra les  H idroe léctr icas

Las  centrales h idroe léctr icas  incluidas en el  Cuadro 4 
son las siguientes:

9) Obras en construcción 9

Comple jo  El Chocón -  C e r ro s  Colorados,  ubicado sobre el  r fo  L im ay  
(Neuquén). De acuerdo a un programa preestab lecido hasta el  año 
1980, se ha reservado  cierta cantidad de potencia de base y de punta 
para el  mercado loca l ,  de modo que el excedente queda disponible pa­
ra el  mercado G B A - L .

Futaleufú, cuya producción de enrgfa se destina a sa t is facer  la deman­
da de la fábrica de aluminio de Puerto  Madryn.
Esta oferta se ha considerado como equivalente de 8.400 hs. al año, 
representando un total de 290 MW, que se supone se incorporan duran­
te los años 1976 y 1977 en partes iguales.

Puente Ullún, que es una pequeña central  sobre el  r ío  San Juan de 
42 MW e fect ivos y 157 GWh de generación de enrgfa anual, ubicado 
en la zona de semipunta de la monótona. Se incorporar fa  en el año 
1976.

Agua del T o r o .ubicada sobre  el  r io Diamante en Mendoza, de 124 MW 
y 244 GWh e fect ivos .  Opera en la zona de semipunta y se incorpora­
rfa en el año 197 6.

P ied ras  M o r a s , pequeño aprovechamiento sobre el r fo 3o (Córdoba),  
de 12 M W  y 46 GWh e fect ivos ,  que entrar ía a operar  también en el 
año 1976.

Los  R eyunos, sobre e l  r io  Diamante (Mendoza)central  compensadora 
de la central Agua del T o r o  ya mencionada, dispone de 207 M W  y 302 
GWh e fect ivos ,  lo que la hace apta para operar  en punta. Entrar ía 
en operación en el  año 1978. Es una central  combinada, empleando 
parc ia lmente  acumulación por  bombeo.

Salto Grande, ubicada sobre el r fo Uruguay, aprovechamiento interna­
cional y proyecto  largamente  postergado, de 1.620 MW instalados, de 
los cuales son disponibles para la República Argentina 996 M W  garan­
t izados en el centro de carga (5.000 GWh),  de acuerdo con lo conveni­
do, hasta el año 1984 inclusive.  A par t i r  de 1985 se irá cediendo un gr> 
po cada dos años a la República del Uruguay hasta el  año 1991, en que 
se dispondrá la mitad para cada pafs (810 MW inst. ). Este  aprovecha­
miento que ingresarfa en el año 1979 al mercado,  operar ía  en 19S0 has­
ta 398 M W  (4 grupos), de base de S.400 hs. equivalentes y 404 MW i4 
grupos) en sem i-base  de 4.000 hs. equivalentes.
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b) Obras con principio de decisión:

A l i c u r á , ubicada sobre el  r fo L im ay  (Neuquén-Río N eg ro ) ,  de 934 MW 
efect ivos  y que opera en La zona de semipunta.
Se incorporar ía  al s istema en dos etapas iguales de 467 AIW cada una, 
en los años 1980 y  1981 respect ivamente .
Con Collón Cura y  P iedra  del Aguila  forma parte del comple jo  A l i c o -  
pá.

Los  B lancos , sobre el r ío  Tunuyán (Mendoza),  de 239 MW y 830 GWh 
efect ivos  y  que operaría  en semibase.  Ingresaría  al mercado en el 
año 1980.

4 .3 .2  Centra les  Nucleares

Se produjo la entrada en serv ic io  de la Central  Atucha de 
319 M W  en 1974, la que serv i rá  directamente  al mercado GBA - L  y 
por  sucesivas interconexiones, al s istema interconectado en cons idera­
ción. Se sunone que podrá alcanzar factores  de uti l ización del 75 y 
80%, lo que la co locar ía  en la base de la curva de duración de cargas.

La decisión sobre ei  contrato ue construcción ue la Central 
Nuclear  Córdoba de 600 MW de potencia,  determina que en ei año 19S0 
pueda disponerse de esta potencia en la P rov inc ia  de Córdoba y en el 
s istema interconectado. Se la considera actuando durante el p r im er  
año en la semibase , con un factor de ut i l ización de 65/70%. A part ir  
del año siguiente (1981), se acepta que podrá opera r  en la base rectan­
gular.

4 .3 .3  Centra les  T é rm ica s  Convencionales a Vapor

• a) En construcción:

Ampl iación de P i l a r '. Se encuentra en ejecución por  EPEC  en Córdo­
ba; consiste de dos grupos de vapor  de 7 2 MW e fect ivos  cada uno, 
que deberían ingresar  al mercado en los años 1975 y 1976 respect i ­
va mente .
Se trata de dos unidades de rendimiento medio {V  -  2.500 kca l 'kwh) ,  
que habrán de r e fo r z a r  el  equipamiento té rmico  de la P rov inc ia  para 
sat is facer  la demanda regional hasta el advenimiento de la Central 
Nuclear  Córdoba.

Ampliac ión  de Costanera . En Buenos A i r e s  se está constituyendo 
la ampliación de la Central  T é rm ic a  Costanera de SEGBA.  que cons is ­
te en la instalación de un grupo monoblock de 334 MW e fect ivos ,  cu­
yo rendimiento estará entre los m e jores  obtenidos para este tipo de



máquina = 1990 kcal/kWh).  Esta unidad podrá consumir fue l -o i l  o 
gas natural, según sea la disponibi lidad de ambos en plaza. Se espera 
su habilitación en el  año 1975.

Sorrento B, se trata de la instalación de una máquina monoblock de 152 
MW efect ivos  de buen rendimiento,  del tipo de arranque rápido. Esta­
ría habilitada en el  año 197 6 y por  sus caracter ís t icas  actuará en la zo ­

na de base.

b) Con pr incipio de decisión:

San Nico lás  No 7, es ampliación de la central  de San Nico lás con la 
instalación de una unidad monoblock de buen rendimiento de 334 MW 
e fect ivos ,  consumiendo carbón proveniente de los yacimientos  de Río  
Turb io .  Ingresar ía  en el  mercado en el  año 1979, trabajando en la 

base de la monótona.

Lujan de Cuyo, será ampliada una unidad monoblock de 334 MWT efect ivos 
de buen rendimiento y  que ingresaría en el mercado en el  ano 1979.
Este  equipo estará preparado para consumir combustible pesado del 
tipo de residuos asfál t icos  provenientes de la desti ler ía ubicada en la 
misma zona. En prev is ión de que la producción de que la producción de 
dicho combustible no a lcanzare,  también podrá consumir fuel-  oi l  pa- 
ra f ín ico.  Estará ubicado en la zona de base de la monótona.

Comodoro Rivadavia Km 5 , es una máquina de 28 MW e fect ivos ,  que 
será instalada en la antigua central  de vapor de Y . P .  F. , la que pasará 
a depender de la empresa  A .  y E .  Su rendimiento es medio y se espera 
habil i tarlo en el  año 1977. Constituirá una oferta regional  de base.

4 .3 .4  Turbinas de gas

El plan de instalación de las turbinas de gas com prom et i ­
das anteriormente agrega una cantidad de diez unidades y por  un total 
de 169 MW. Dichas máquinas consumirán d iese l -o i l  y/o gas natural,  
según la oferta circunstancial .

4.4 P la zo  de rea l izac ión  de centrales

A los e fectos de poder  p lanif icar  correc tamente  el equipamier 
to e léc t r ico  del mercado,  es esencial  cons iderar  los rea les  plazos de 
ejecución de las obras.  Cada central  e léc t r ica ,  cualesquiera que sea 
su tipo o potencia,  pasa necesariamente  por  una ser ie  de etapas desde 
su concepción inicial ,  hasta su puesta en operación com erc ia l .



Estas etapas son s im i la res  en cuanto a las tareas que se real izan en 
cada una, variando los plazos para cada proyecto  part icu lar.  A los 
e fectos del presente análisis, se definen las siguientes tres  etapas 

principales:

Etapa 1 -  Estudios prev ios

Consiste en la rea l izac ión de todos los estudios,  anál isis,  
investigaciones y gestiones necesar ios  para poder l l egar  a la decisión 
de r ea l i z a r  la obra, que es el  acto f inal  de esta etapa y simultáneamen­
te inicial  de la siguiente. Estudios de prefactibi l idad o de factibi lidad 
técnico-económico- f inanc ie ro ,  anteproyecto o proyecto  de la obra, g e s ­
tiones de programación,  negociaciones internacionales,  e t c . ,  son tareas 
t ípicas de la etapa.

El plazo , en el  caso de centrales h idroe léctr icas ,  puede va­
r i a r  entre l ímites  muy amplios; cuando la obra es de envergadura es por 
lo menos de unos dos años y  puede insumir var ios  más, en función de 
la complej idad del aprovechamiento y de su integración dentro de la 
cuenca regional .

En el caso de proyectos  internacionales -de  acuerdo con la 
experiencia  en la m ater ia - ,  resulta imposible p r e v e r  plazos con un ra­
zonable grado de seguridad.

Para  centrales té rmicas  nucleares o convencionales,  a l r ede ­
dor de un año es generalmente  el plazo adecuado para completar todos 
los estudios prev ios ,  salvo alguna compl icac ión extraord inar ia  en cuanto 
la ubicación de la central o bien la rea l izac ión  del proyecto de obra sin 
prev ia  exper ienc ia .  En estos últ imos casos, puede requer i r  hasta 2 años 
Turbinas de gas no requieren más que unos meses de estudios y ges t io ­
nes prev ias .

Etapa 2. Una vez  decidida la rea l izac ión de la centra l ,  se preparan 
los documentos de la l ic itación, se rea l i za  e l  l lamado y se preparan 
y reciben las ofertas que luego se evalúan adjudicándose la obra. Se ne­
gocian los contratos de obra y de f inanciación y la etapa terminada con 
la f i rma y entrada en vigencia del  contrato,  que a su vez  marca la ini­
ciación de la construcción.

Un año a un año y medio es normalmente  el  plazo necesario  
para cumpli r  con todas las tareas y gestiones correspondientes  a esta 
etapa para cualquier tipo de central ,  salvo algún problema espec ia l ,  
como por  e jemplo  dificultad de obtener la f inanciación adecuada, im ­
pugnación de alguna gestión, problemas de índole pol í t ica ,  etc.  En 
tales casos , los plazos pueden l legar  a pro longarse considerablemente.



Etapa 3. Superadas exitosamente las etapas anter io res ,  la construcción 
de la central  de acuerdo con el  p rograma de la obra respect iva ,  requ iere  
del orden de 6 años para una central  nuclear,  4 años para una central  
té rm ica  convencional o 2 años para una turbina de gas.  Para  una central  
hidraúlica de envergadura, el  plazo de construcción var ia  según el  nro - 
yecto  entre unos 5 a 8 años, entrando la central  en funcionamiento gene­
ra lmente por  etapas.

Además del plazo programado de construcción, es necesa­
r io  tener en cuenta situaciones y problemas imprev is tos ,  casos de fuerza 
mayor  que re trasen la construcción, ajustes en la puesta a punto del equi­
po de generación, transformación, transmis ión, maniobra, etc. La inci­
dencia de lo anter ior en cuanto a demoras prev is ib les  es d i f íc i l  es t im ar ,  
ya que puede v a r ia r  entre l ímites ampl ios.  A los e fectos del presente 
planeamiento se adopta un plazo de 6 meses  indistintamente del tipo de 
central ,  para preven i r  atrasos en la real  disponibi lidad del s e rv ic io .

Con e l  objeto de i lustrar los conceptos arriba expresados ,  
en la F ig .  3 se graf ican var ios  cronogramas de rea l izac ión  para dist in­
tos tipos de obras consideradas.

C r i t e r io s  de equipamiento

Máximp útilizpctón de c^ntrale^ h id roe lé c t r i ca s .

Las  centrales h idroe léctr icas  han sido cal i f icadas por sus 
caracter ís t icas  de funcionamiento en forma de es tab lecer  más p rec isa ­
mente su m e jo r  aprovechamiento tanto en potencia como en generación 
de energ ía ,  lo que permit ió  se lecc ionar las  para cubr ir  los requer im ien­
tos de la demanda donde m e jo r  se adapten.

La di ferenc ia  entre la potencia instalada y la garantizada 
de la central ,  se ha computado (cuando fue posib le)  como rese rva  hi­
draúlica del sistema.

La  potencia y  la energía de procedencia hidraúlica se con­
s ideró  como puesta en los respect ivos  centros de consumo, vale dec i r  se 
descontaron las eventuales pérdidas por  transmisión.

Disponibi l idad y fac tores  de ut i l i zac ión .

Centra les  hidroe léct r icas:

En cuanto a la disponibil idad de las mismas ,  se consideró 
que en todo momento se cuenta con las potencias garantizadas de cada 
aprovechamiento hidraúlico.
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Los  factores  de util ización surgen de la re lac ión entre la 
energfa y  la potencia garantizada, en té rminos  de energ ía  media sin 
cons iderar  ningún grado de hidraulicidad conjunta.

Las  potencias de base de las centrales  h idroe léct r icas  se 
han ajustado para una uti l ización de 8.400 horas por  año.

b) Centra les  t é rm icas :

Los  fac tores  de disponibi lidad y de ut i l ización se adopta­
ron sobre la base de experiencia conocida sobre este tipo de centrales,  
en cuanto a la operación y requer imientos de mantenimiento se re f i e r e .  
P a ra  todas las centrales té rmicas ,  tanto convencionales como nuclea­
re s ,  se adoptó un factor de disponibil idad máxima del 85^ y un factor  
de util ización promedio  de 7.000 horas por año operando en la base 
del diagrama.

Para  las dos p r im eras  centrales nucleares,  se prev ió  pa­
ra el  p r im e r  año de entrada en s e rv ic io  un factor  de ut i l ización menor,  
en virtud de la posible disminución inicial  de su disponibi l idad.

4 .5 .3  Despacho de cargas

Se efectuó con el  c r i i e r i o  Je ubicar ¿obití  ia curva uc va­
r iación de la demanda las centrales de modo tal de obtener el óptimo 
empleo de cada una de el las .  La metodología simpli f icada empleada 
consist ió en princip io  en estab lecer  y anal izar por  separado las siguien­
tes zonas determinadas según el tipo de demanda: base (rectangular y 
trapec ia l ) ,  seguimiento (semibase y semipunta),  punta y  r e se rva .  Se 
estableció  as im ismo un orden de prioridad en el  empleo de las centra­
les en cada zona.

A las centrales  h idroe léctr icas  se les asignó la pr imera  
pr ioridad en todas las zonas, luego siguen las centrales  nucleares y 
las té rm icas  convencionales en función de sus rendimientos r espect i ­
vos .  En la zona de punta, se asignó a las turbinas de gas prioridad 
respecto a máquinas de vapor obsoletas o de mal rendimiento.

Se consideró la demanda rectangular de base como equiva­
lente a una demanda de 8.400 hs. A esta demanda se le descontó la o- 
fer ta  h idroe léctr ica  equivalente, obteniéndose as f  la demanda térmica,  
que a su v ez ,  se convirt ió  en demanda de base rectangular de 7.000 '• . 
La  demanda de base trapecial  de 7o300 hs. se conv irt ió  a la equivalenu.' 
de 7.000 hs. Sumadas estas dos, integran la demanda total térmica  de
7.000 hs. Este requer imiento  se satis face en p r im e r  término con o fe r ­
ta nuclear  si la hubiera y  luego con centrales t é rm icas  convencionale- 
de vapor  en función del rendimiento de las unidades.



La demanda del sec tor  sem i-base ,  se cubre con la oferta 
h idroe léctr ica  de sem i-base  si  la hubiera, constituyendo el  saldo la 
p r im e r  parte de la demanda térmica  de seguimiento.  Pa ra  la demanda 
de semi-punta se procede de igual forma,  ubicándose pr imeramente  la 
oferta h idroe léc t r ica .  Los  dos saldos se cubren con el  parque térmico 
a vapor restante.  Si aún asf, dicho parque no alcanzara se incorporan 
equipos de punta como solución de emergenc ia .

Para  la demanda de punta se procedió  como en los casos 
anter iores ,  pero  si e l  equipamiento té rm ico  de punta (TG y  CI) no fue­
ra suficiente,  se recu r re  al equipamiento sobrante ce rendimiento muy 
malo y  en su defecto a la r ese rva  té rm ica .

El  requerimiento  de la r e se rva  se cubre pr imeramente  
con la rese rva  hidraúlica y  el  resto con las té rm icas  de que se dis­
ponga al e fecto .

Cr i t e r io  de re t i ros

El c r i t e r io  de r e t i ro s  seguido fue, en princip io ,  r e t i r a r  del 
parque de r ese rva  las máquinas de peor  rendimiento o más antiguas, 
s iempre  y  cuando no aparezca la existencia de déf ic it  de re se rva .

En el  año 1374, se produce luí aparente superávit  ue r e s e r ­
va, que perm it i r ía  efectuar algún re t i ro ,  sobre todo de equipos obso le­
tos.

Sin embargo ,  observando los años siguientes (Cuadro ), 
se ve que ese  superávit  se va agotando hacia 1977-78, lo cual impide 
se efectúen re t i ro s ,  por lo que hasta 1980 no resulta conveniente hacer­
los anticipadamente.

P rog ram ac ión  del equipamiento

El cuadro 11 muestra la programac ión del equipamiento 
real izado sobre la base ae las prem isas  señaladas anter iormente ,  Se 
tuvo en cuenta la entrada er. servicio de las centrales  en construcción y 
con princip io  de decisión, según la lista del cuadro 4. Otras  unidades 
eventuales no han sido consideradas, debido a los plazos de real ización 
correspondientes,  según lo expresado en el punto 4 .4 ,  de acuerdo con 
los cuales, no se l legaría  at iempo para r e so lv e r  los problemas emerav:: 
tes .  La instalación de turbinas de gas como solución de emergenc ia ,  
no ha sido considerada.

En el mismo Cuadro 11 se observa:



El equipamiento de base de origen hidráulico se ve incrementado de 
132 MW en 1973 a 1.175 MW en el  año 1980. Es de notar el  importan­
te mejoramiento  del aporte de este tipo de aprovechamiento .
Con respecto al equipamiento té rmico  uti l izado en base a este  mismo lap' 
so,  se observa un incremento de la part icipac ión de las centrales  de 
buen rendimiento desde 1.468 MW hasta 2.622 MW, sin embargo,  es 
de notar que siguen operando equipos de rendimiento medio y  malo.
El  aporte de potencia nuclear l l egará  a 919 MW en 1980.

Seguimiento iSemi-base  y semi-punta)

Es de notar que el  aporte h idroe léc t r ico  l lega a ser  considerable;
1.347 MW en el  año 1980. respecto a sólo 59 MW en 1973.
En lo que al equipamiento té rm ico  se r e f i e r e ,  es de notar que part ien­
do del orden de 486 MW requeridos en 1973 se l lega a presc ind ir  en 
1980 de todo el parque té rm ico .

Punta

También en este caso el  aporte h idroe léc t r i co  se ha incrementado no­
tablemente, pasando de unos 200 MW en 1973 a 1.549 MW en 1980. 
Correspondientemente e l  equipamiento té rmico  operando en nunta. se 
reduce de 356 MW en 1973 hasta anularse en 1980.

R ese rva

Los  déf ic its de rese rva  se ver i f i can  solamente en 1978, lo que impide 
efectuar r e t i ro s  en años anter io res .
Los  superávits de 1979 y 1980 perm it irán aconse jar re t i ros  si en el 
período siguiente se continúa con excedentes de re se rva .

Calidad del abastecimiento e léc t r ico

Los  aparentes excedentes de r e se rva  que se presentan a 
lo la rgo  del per íodo considerado, tal como se señaló precedentemente,  
son acompañados por  déf ic its de cubrimientos de rese rva  en distintas 
zonas, y además están compuestos por equipamiento obsoleto que es 
necesar io  r e s e r v a r  en s e rv ic io  para ev i tar  déf ic its  en exceso a lo s e ­
ñalado. Las  consecuencias para la cal idad de s e rv i c io  a p res ta r  son 
p rev is ib les .  El mercado e léc t r ico  tendrá alto costo de generación,  
imposibil idad de mantenimiento cor rec to ,  operación de máquinas fue­
ra de su zona de ut i l ización adecuada.

En 1974, la situación global mejora respecto a 1973. El 
déf ic it  de reserva  desaparece pero el excedente es totalmente de equi­
po obsoleto.  El  equipo té rmico  que cubr ir ía la reserva  de base es du 
rendimiento malo y obsoleto.  La r ese rva  de punta queda bien satisfech:.
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En 1975, el excedente de r e se rva  también es equipo obsole­
to. La r e se rva  de base es equipo de rendimiento malo,  y la r ese rva  de 
punta está bien cubierta.

En el año 1976, se repite lo dicho para 1975 : excedente 
constituido como equipo obsoleto;  rese rva  de base insuficiente y  r e s e r ­
va de punta más que suficiente.

En el año 1977, ya no hay excedentes de r e se rva  y la reserva  
de base es mala ( 441 ¡SIW de equipo obsoleto) .  La r e se rva  de punta es 
suficiente.

En 1978, los excedentes desaparecen, y se v e r i f i ca ,  un dé­
f ic i t  de casi  400 MW. La r e se rva  de base desaparece,  mientras  que la 
r e se rva  de punta es buena, y  deberá atender otras franjas de r ese rva .

En 1979, el excedente es pequeño y compuesto de equipo ob­
soleto.  La r e se rva  de base es débil y  la de punta es suficiente.

En 1980, un excedente del orden de 800 M\V indica que po- 
drfan em pezar  los re t i ros  de equipo obsoleto,  aunque la r e se rva  de ba­
se está constituida de equipo de rendimiento malo.  En cambio la r e s e r ­
va de punta es más que suficiente. El  parque entero de turbinas de gas

En la real idad, la situación del mercado e léc t r i co  en cuan­
to a la calidad del serv ic io  se presentará peor  de lo arriba descr ipto,  en 
razón de producirse  las interconexiones con#sus efectos benef ic iosos 
sólo gradualmente.  Reg iones autoabastecidas se verán menos afecta­
das mientras que en las demás sucede lo inverso.

4.8 Acc ión  recomendada

El análisis rea l i zado del abastec imiento e lé c t r ic o  hasta el 
año 1980, muestra que e l  mercado estará obligado a soportar def ic iencias 
durante los próximos años y en part icu lar en 1977 y 1978. La adopción 
de soluciones de emergenc ia  consistente en la adquisición e instalación 
inmediata de turbinas de srns, podría m it igar  las r es t r icc iones  p r e v i s i ­
b les,  pero incrementaría  la distorsión actual del parque de generación. 
P ara  ev i ta r  problemas aún mayores  de los aquf prev is tos ,  la acción r e ­
comendada será la siguiente:

a) Obras en construcción :

Continuar todas las obras en marcha con máxima urgencia y e f i c ienc ia ,  
asegurando que los entes responsables de su ejecución cuenten con tocios 
los medios técnicos,  económicos,  f inancieros y adminis trativos  necesa­
r ios  para cumplir  su comet ido.



b) Obras con pr incipio de d ec is ión :

R ea l i za r  sin demora las gestiones prev ias  a la iniciación 
de las obras dentro dé l o s  plazos prev is tos ;  adoptar las 
decisiones f inales sin di laciones y r ea l i z a r la s  establecían 
dose las condiciones según lo arriba expresado para las 
obras en construcción.

c)  Nuevas o b r a s :

En prev is ión  de los requer imientos del abastec imiento del 
mercado después del año 1980, r e a l i z a r  los estudios y ges_ 
tiones correspondientes  a las nuevas obras necesarias  e 
in ic iar su construcción en las fechas prev is tas  de acuerdo 
con los cronogramas respect ivos .
Es esencial  adoptar plazos rea l is tas ,  incluyendo p reven­
ciones para eventuales demoras  causadas por  problemas 
técnicos,  im prev is tos ,  fuerza mayor,  etc.

d) Part ic ipac ión  nac iona l :

P ro cu ra r  la máxima iútervencióa ue los recursos  coa que 
cuenta el país tanto en los estudios prev ios  como en las 
gestiones de l ic itación, adjudicación y contratación de las 
obras, su ingeniería ,  e jecución, construcción, componen­
tes,  equipos, control ,  etc.  La implementación de la capa_ 
citación técnica del país m erece  part icu lar énfas is .

e)  Investigación y d esarro l lo  :

Para  pos ib i l i tar  una real  independencia tecnológica del 
país y  asegurar  la máxima participación nacional en las 
obras, se requ iere  r e a l i z a r  es fuerzos  de investigación y 
de desarro l lo  cientí f icos y técnicos,  en part icu lar en hi- 
droe lectr ic idad y centrales nucleares.
A estos efectos  se requ iere  e laborar  planes y  programas 
concre tos,  as ignar  las correspondientes responsabil idades 
y medios necesar ios .

ANALIS IS  E L E C T R O E X E R G E T IC O  1980-1990 

Mercado  e léc tr ico

El mercado e léc t r ico  unificado que se considera



para esta década, está compuesto por  los mismos mercados 
componentes anal izados para la década anter io r.

Para  esta época, ya se est ima completada la inter 
conexión de los mercados  del Gran Buenos A i r e s  -  L i tora l ,  
Córdoba, Cuyo, e l  Comahue, Buenos A i r e s  Norte  y Sur (Ba- 
hfa Blanca) y Patagónico Centro .  Se espera además,  el  r e ­
fuerzo de la linea de transmisión del comple jo  Chocón -  Ce r ros  
Co lorados al  GBA - L  por  otro c i i ’cuito de 500 kV y eventual­
mente la conexión entre Comahue y Cuyo.

P o r  otra parte ,  es probable que el  mercado as f  
descr ipto también se interconecte parc ia l  o totalmente,  duran 
te el periodo analizado, con los s istemas Noroeste  y Noreste  
Argentino , por  gravi tac ión de los grandes aprovechamientos 
h idroe léc t r icos .  Sin embargo ,  a los efectos  del  presente e s ­
tudio, se supone que dichos mercados  podrán equiparse y abaiá 
t e cerse  regionalmente,  por  lo que no se los incluye en la de­
manda y equipamiento programado e invers iones prev is tas ,  
las que deberán incrementar  convenientemente.

P royecc ión  de la demanda

En el punto 3.3 ,  se descr ib ie ron los c r i t e r io s  y metodo­
logías para efectuar la proyecc ión de la demanda de potencia,  l legán­
dose a que la tasa resultante entre 19S0 y 1990, fue:

1 9 8 0 - 1 9 9 0 :  10,60%, 

mientras que la demanda final de energía resultó

en 11,4% entre 1973 y 1990.

En las f iguras 2 c, D, E se indican las monótonas cor res  
pendientes a los años 1980 a 1990. donde también se consignan las co­
rrespondientes curvas integrales de energ ía .

En dichas monótonas, se ver i f i ca  una distribución porcen­
tual de las ordenadas, que responde al siguiente ordenamiento, si  se 
consideran 24 intervalos de t iempo, y donde se observa el incremen­
to pert inente entre ordenadas corresponuientes i
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Monótonas Año 1980 Año 1985 Año 1990

0 1,000 1,000 1,000

1 0,846 0,869 0,893

2 0,788 0,810 0,832

3 0,749 0,770 0,791-

4 0,714 0,735 0, 755

5 0,694 0,713 0,732

6 0.681 0,700 0,719

7 0,671 0,689 0,708

8 0,665 0,683 0,702

9 0,657 0,675 0,693

10 0,652 0,670 0,688

11 0,641 0,659 0,677

12 0,631 0,649 0,667

13 0,619 0,636 0 ,653

14 0,602 0,619 0,636

15 0,578 0,594 0,610

16 0,552 0,567 0 ,532

17 0,515 0,530 0,544

18 0,476 0,492 0,505

19 0,446 0,458 0,470

20 0,425 0,437 0,449

21 0,412 0,424 0,435

22 0,405 0,416 0,427

23 0.397 0,408 0,419

24 0,394 0,405 0, -I1F.

5 .3 C r i t e r ios  de equipamiento

Se adoptaron los m ismos  c r i t e r io s  considerados 
para e l  per íodo 1973-1980 y que f iguran en el punto 4.5 (má­
x ima ut i l ización de centrales  h idroe léc t r icas ,  disponibi lidad y 
fac tores  de util ización, despacho de cargas,  c r i t e r io  de r e t i ­
ro ,  e t c . ) .

Además estos c r i t e r io s  se complementaron con los 
que se mencionan en los puntos siguientes,  a efectos de supe­
ra r  los déf ic it  de r ese rvas  y las distors iones  y l o g ra r  una m e ­
jo r  calidad y mayor  seguridad del s e r v i c io .  Estos últ imos no 
fue posible ap l icar los  en e l  periodo 1974-1980, porque las l i ­
mitaciones derivadas del plazo de rea l i zac ión  de los proyectos ,  
impedían r e s o l v e r  los problemas de déf ic it  de r e se rvas  y  otras 
d is to r s iones .

5 .3 .1  Abastec imiento  de la demanda, cal idad de s e rv ic io

Se proyecta r ea l i z a r  el abastecimiento de la deman 
da imponiendo exigenc ias  de calidad y seguridad del s e rv ic io ,  
de modo que no se produzcan déf ic it  de potencia ni las d is to r -
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siones observadas en el  periodo an ter io r  ya anal izado.

Se tiende a obtener una composic ión equilibrada 
del equipamiento, que sea apta para abastecer los di ferentes 
tipos de demanda del mercado (base; semibase;  semipunta; 
punta; re se rva )  con máquinas adecuadas para cada zona, sin 
exceso  ni déf ic its.

Se rea l i zan los re t i ros  de los equipos obsoletos,  
incluidas las turbinas de gas de mayor  uti l ización.

5 .3 .2  P r io r idades  según el  tipo de generación

Se impuso una pol ítica de sustitución de p e t r ó ­
leo  para la generación e léc t r ica ,  por  lo que no se considera 
la entrada de nuevas centrales  convencionales al imentadas a 
fuel oi l .

Se re cu rr ió  pr io r itar iamente  a los recursos  hi 
d roe léc t r icos  y  a centrales nucleares para abastecer  los nue 
vos  requer imientos del  mercado.

No se programaron  centrales  al imentadas a ca r  
bón, pues subsiste por el momento la incert icumbre de lo g ra r  
la producción de la cantidad comprometida para las centrales 
ya prev is tas  en el  periodo anterior.

En la eventualidad de que e l  sec tor  del carbón 
nacional alcanzara una producción en cantidad suficiente y de 
l o g ra rse  condiciones técnicas económicas  compet it ivas con 
la oferta de centrales nucleares equivalentes,  algunas de é s ­
tas podrán ceder  su instalación a las convencionales a c a r ­
bón.

5 .3 .3  P r io r idades  en generación h idroe léctr ica

Un p r im e r  examen del catálogo de recursos  hi­
d roe léc t r icos  mostró su riqueza en la parte de ofer ta  de s e ­
mipunta y punta, y que dichos aprovechamientos  eran t o t a l ­
mente nacionales.

Pa r t e  importante de la oferta de base hidroeléc_ 
tr ica corresponde a recursos presumiblemente aprovechables  
y  actualmente en estudio,  sobre e l  alto Paraná y el alto Uru­
guay, pero  con la complicación de su internacionalidad.



La larga historia de los proyectos más avanza­
dos de este tipo, Salto Grande y  Y ac i r e tá ,  demuestra que no 
es posible p r ev e r  plazos de rea l i zac ión  con un razonable gra_ 
do de seguridad.

P o r  tanto, hasta que no se cuente con la c e r t i ­
dumbre de la posibi l idad de su rea l i zac ión,  esto es,  que se 
hayan celebrado los acuerdos internacionales que dispongan 
su ejecución, y  estén satisfechas de algún modo las ex igen­
cias  f inancieras superiores  que estas obras representan,  se 
ha p re fe r ido  no inclu ir su consideración.  En cambio,  y  a fin 
de no descar tar  ningún tipo de oferta hidráulica de base, se 
planteó la posibi l idad de que aprovechamientos del tipo Para  
ná medio,  pudieran instalarse  en la década 1980/90. La fo_r 
ma de que esta suposición pueda d esa r ro l la rs e ,  depende de 
la rea l i zac ión  inmediata de los estudios respect ivos ,  hasta 
l l e g a r  lo más pronto posible al proyecto def init ivo,  que p e r ­
mita conocer sus requer imientos de inversión y  la fac t ib i l i ­
dad técnica de su construcción.

El anál isis de la evolución de la demanda duran 
te la década en estudio,  perm it ió  determ inar  la potencia t o -
f  ̂  1 <-> O  r~- r\ -. ■* r\ r-> ^  r- /A •/"» i-» !»->.—• -v-> /-\ -̂ ■»*,-« -v > í «-«.-* í ,•> +- -1 í
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semipunta y  punta. De acuerdo con e l  c r i t e r io  de as ignar  prio 
ridad absoluta a la generación h idroe léctr ica  para este tipo 
de generación, se calculó la potencia total a instalar en cen­
tra les  hidráulicas adecuadas.

El cuadro 15 contiene la lista de los proyectos  
h idroe léctr icos  util izados en la programación del equipamien 
to, con los que se abastece prácticamente en su totalidad la 
demanda de seguimiento y  de punta. Estos proyectos fueron 
seleccionados entre los contenidos en el  catálogo de p royec ­
tos en virtud de contarse para los mismos con c ier tos  estu­
dios primar ios  o avanzados y presentar  condiciones adecua­
das al tipo de demanda.

Se deja constancia que existen otros proyectos 
h idroe léctr icos  aquf no incluidos, que eventualmente podrían 
presentar  condiciones más favorables  que los mencionados y 
por  lo tanto, reemplazar los  en cuanto a la prioridad de re a 11 
zación. Sin embargo,  al no contarse con estudios prev ios  co_n 
f iables ,  en part icu lar en lo que se r e f i e r e  a costos ,  por  aho­
ra no resulta posible ap l icar  c r i t e r ios  de prioridad o s e l e c ­
ción económica.



5.4 Prog ram a  de equipamiento 1981 -  1990

La programación del equipamiento se rea l i zó  sobre la base 
de la proyecc ión y c las i f i cac ión  de la demanda según el cuadro 14 y los 
c r i t e r io s  anteriormente  descr ip tos .  Los  resultados obtenidos se presen­
tan en el cuadro 17.

5 .4 .1  Oferta h idroe léct r ica

Obviamente siguen exist iendo como oferta todos los aprove ­
chamientos h idroe léctr icos  empleados en el  período anter ior ,  operando 
misma manera, salvo algunas modif icaciones que se comentan a conti­
nuación.

Salto Grande. En este caso, los 190 MW que se habían considerado 
como reserva  hasta el año 1980, son absorbidos por la punta a part ir  
del año 1981. En mér i to  a la demanda prev ista en la República del 
Uruguay, se procede a descontar un grupo de 99 11W de semipunta en 
el año 1985 y otro en e l  año 1987. En el  año 1989 se descuenta otro 
grupo de 99 MW que operaba en base, quedando por descontar otro 
grupo s im i la r  para 1991.

Las  centrales  hidráulicas programadas para entrar  en 
s e rv ic io  en el p lazo  del análisis son:

Col lón Cura aporta en el  año 1981 la p r im era  (jtapa (280 MW) de su po­
tencia en semibase y la segunda en 198 2.

Central  de Bombeo R ío  Grande (Córdoba) incorpora en 1982 una p r im e ­
ra etapa de 450 MW y en 19S3 los otros 300 MW restantes.

Yacire tá  . Se prevé  su habili tación en el año 1983 con 10 grupos, que 
aportan 1.130 MW en base equivalentes a 8.400 hs. En el año siguien­
te, 1984, se agrega el  aporte de 10 grupos, con 226 MW de base, 452 }.I\\ 
en semibase y 452 MWe/Spunta. En el año 1985, en virtud de estar  en 
s e rv i c io  ya 20 grupos, queda una potencia remanente con respecto a la 
garantizada en la central  de 192 M W, que se computa como re se rva  hi­
dráulica.  En 1986 sehabilitan los últ imos 10 grupos (de un total de 30) 
que adicionan 1.131 MW en semipunta, quedando remanente otros 200 
MW7 para la reserva  hidráulica.

Central  de Bombeo P o t r e r i l l o s  (Mendoza) ,  en 1985 aporta 227 MW en 
punta.

Paisana Medio I, aporta 600 MWr de base (equivalente de 8.400 hs. i 
en el año 1985; en 19S6 aporta otros 600 MW también de base equiva­
lente de 8.400 hs. y en 1987 otros 600 MW de base equivalente a
7.000 hs. Lo  mismo ocurre  con el  aprovechamiento s im i la r
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Paraná Medio  II, que aportaría en 1988, 600 MW y en 1989 otros 600 MW 
de base (de 8.400 hs. equivalentes)  y en el  año 1990 unos 600 MW más de 
base equivalente a 7.000 hs. Ambos aprovechamientos aportan una r e s e r ­
va hidráulica de 200 MW cada uno en 1987 y 1990 respect ivamente.

Cordón del Plata , sobre el R fo  Mendoza, en 1986 aportaría 120 MW en 
base de 8.400 hs. equivalentes y 500 M W  depunta. En 1987 aportaría  

otros 520 MW en punta.

P ied ra  del A g u i la , sobre e l  r ío  L im a v  (Comahue) aportaría en 1988, 210 
MW7 en base de 8.400 hs. equivalentes y 864 MW en semipunta. En 1989 
apor tar ía  otros 900 MW también en semipunta.

5 .4 .2  Centrales Nucleares

En 1982 se necesita una Central Nuclear de 600 MW.
En 1984 y 1985 se requ iere  una Central  Nuclear  de 600 MW respect iva­
mente.  También en 1987 y 1988 se requiei  e una Central Nuclear de 
600 MW cada año.

En 1989 son necesarias  dos Centrales Nucleares  de 600

MW cada año.

En 1990 se requieren 1.600 MW, distribuirlos en dos 
centrales,  una de 1.000 MW y otra de 600MW. En el período 1931-1990, 
el aporte nuclear asciende a 5.800 MW.

5 .4 .3  Centrales T é rm ica s  Convencionales

Se mantiene el  parque té rm ico  existente en el  año 1980, 
efectuándose durante el período sólo los re t i ros  programados.  No  se 
prevén instalaciones nuevas.

5. 5 Composición y análisis del equipamiento programado

Año 1981

Base .  Operan 1.175 MW h idroe léctr icos  y 920 MW nucleares.  La o f e r ­
ta térmica  contribuye con todo el parque de buen rendimiento y parte del 
equipo de rendimiento malo.

Semibase y semipunta (seguimiento)  es totalmente cubierta por  genera­
ción h idroe léctr ica .



Punta, se cubre cas i  totalmente con oferta hidraúlica,  quedando un pe­
queño remanente (460 IvIW) a cubr ir  con equipo té rm ico  de punta.

R es e r va ,  queda constituida con e l  equipamiento restante de rendimiento-, 
malo,  de punta y  el  equipo obsoleto.

Re t i ro s ,  alcanzan unos 104 IVIW de r ese rva  f r fa .

El balance disponible por un total de 11.350 MW se distribu­
ye  de la siguiente forma:

Hidraúlica:  43,7%
Nuclear:  8,1%
T érm ica :  48,2 Jo

Año 1982

Base . Operan 1.175 MW h idroe léc t r icos ,  mientras  que la potencia nu­
c lea r  se incrementaría  en 600 MW. La demanda té rm ica  se cubre con 
la oferta de equipos de buen y  medio rendimiento y parte de rendimiento 
malo.

Seguimiento (semibase y  semipunta),  se cubre con la oferta hidroe léctr ica

La  uunta se euore cun equipamiento mnroe iecrr ico  v la nr in ipr9 et^oa ríe 
bombeo (Rfo  Grande) y  un mínimo aporte del equipamiento té rm ico  de 
punta (165 M W ) .

R ese r va .  Se cubre con los excedentes té rm icos  de rendimiento malo y 
de punta, como a s í  también el  equipamiento obsoleto.

Balance:
Hidraúlica: 45%
Nuclear:  12%
T érm ica :  43%

Siendo el  total de 12.680 MW.

Año 1983

Base .  Se cubren 2.305 MW con centrales  de origen hidraúlico .  La de­
manda térmica  se cubre con la total idad del equipamiento de buen rendi­
miento y  de rendimiento malo (420 MW).

Seguimiento. Es totalmente cubierto por  oferta h idroe léctr ica .

Punta. Se cubre con 2.300 IVIW de origen h idroe léc t r ico  que incluye la 
siguiente etapa de bombeo (300 M W ) ,  no siendo necesar io  ningún anorte 
t é rm ico .



R eser va .  La  hidráulica permanece invariable.  La té rm ica  se compone 
con equipamiento de rendimiento medio,  malo,  obsoleto y de punta.

Balance:
Hidraúlica:  50,0%
Nuclear:  11,0%
T érm ica :  39,0%

Siendo el  total instalado de 14.110 MW.

Año 1984

Base . Se cubre con 2.530 MW de origen hidráulico.  La demanda t é r ­
mica se abastece con equipamiento de buen rendimiento y algo de rendi­
miento medio.  Se incorpora una central  nuclear de 600 MW.

Seguimiento.  Se cubre totalmente con hidroe lectr ic idad.

Punta. Se cubre con equipamiento hidráulico de punta y  de bombeo.

R ese r va .  E l  aporte h idroe léctr ico  se mantiene en 144 MW. E l equipa­
miento té rm ico  se compone de equipos de rendimiento medio,  malo y el  
excedente del equipamiento de punta. Se ve r i f i ca  un excedente de 636 MW 
lo que permite  efectuar el re t i ro  del equipo obsoleto por  614 MW.

Balance:
Hidraúlica: 54%
Nuclear:  14%
T érm ica :  32%

Siendo el  total instalado de 15.226 MW.

Año 1985

Base .  La  instalación hidraúlica c re c e  a 3.131 MW, mientras la nuclear 
se incrementa en 600 MW (2.700 MW).
La demanda térmica  se cubre con una c i fra  in fe r io r  a la totalidad de la 
oferta del equipamiento de buen rendimiento,  l iberándose el excedente 
hacia la re se rva .

Seguimiento.  La semibase y la semipunta se satisfacen totalmente 
con equipamiento disponible.

Punta. Se cubre con instalación hidraúlica y de bombeo disponible.
A qu f  se agrega el aporte de Central  Hidraúlica P o t r e r i l l o s  (230 MW) y 
se requ iere  la util ización de 412 MW de T . G .  La r e se rva  h id roe léc t r i ­
ca se incrementa en 193 MW alcanzando 337 MW.
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R es e r va .  Queda constituida por  el  sobrante de buen rendimiento,  por 
el equipo de medio 3' mal rendimiento y por  algo del equipamiento t é r ­
mico de punta. Se afronta un déf ic it  de 352 MW, e l  que se c o r r i g e  en 
años siguientes.

Balance:
Hidráulico: 55%
Nuclear:  16%
T érm ico :  29%

Sobre un total de 16.747 MW disponibles.

Año 1986

Base .  La  oferta hidráulica c r e c e  hasta 3.850 MW y la nuclear perm a­
nece en 2.720 MW. Los  requer imientos té rm icos  alcanzan a casi  todo 
el equipo de buen rendimiento,  cuyo excedente pasa d irectamente a r e ­
serva .

Seguimiento. Las  demandas de semibase  y semipunta se abastecen ínte­
gramente con instalaciones h idroe léctr icas.

D

beo.

R ese r va .  Se satisface con aporte hidráulico,  y el sobrante del equipo 
té rmico  de rendimiento bueno, medio y malo y con todo el equipo t é r ­
mico  para punta. Se reg is tra  un superávit  de 440 MW’ .

Balance:

Año 1987

Hidráulica:  61%
Nuclear:  14%
Térm ica :  2 5%

Sobre un total de 19.297 MW.

Base.  L a  instalación hidráulica alcanza el nivel  de 4.450 MWT y la nu­
c lea r  c rece  en otra unidad modular de 600 MW' alcanzando los 3.320 M W ’.

El equipamiento té rm ico  necesario  para esta zona es reducido a 2.490 MW 
de buen rendimiento,  siendo la oferta de 2.622 MW7; el  sobrante pasa di­
rectamente a R eserva .

Seguimiento. La zona de semibase y semipunta sigue atendiéndose inte­
gramente con instalaciones hidráulicas.

/



R eserva .  La  r ese rva  está constituida por  la hidráulica (737 MW) y 
equipos té rm icos  de buen, medio y mal rendimiento más el equipa­
miento té rm ico  de punta sobrante.  Queda un l i ge ro  superávit  de 218MW.

Balance:
Hidráulica:  61%
Nuclear:  16%
T érm ica :  23%

Sobre un total de 21.118 MW disponibles.

Año 1988

Base.  L a  instalación de potencia hidráulica c re c e  hasta 5.260 MW, y 
también la nuclear se incrementa en un módulo de 600 MW. Queda pa­
ra el equipo térmico  la atención de a lr ededor  de 2.200 IvIW frenie  a u- 
na oferta super ior  de 2.600 MW de buen rendimiento.  E l  saldo se ubi­
ca en Reserva  directamente.

Seguimiento. La demanda de semibase  y semipunta sigue cubriéndose 
con instalaciones hidráulicas únicamente.

Punta. La oferta h idroe léctr ica  y  de bombeo satisfacen toda la demanda 
prev is ta .

R ese r va .  Se cubre con instalación hidráulica,  con el sobrante del equi­
pamiento té rm ico  y de bombeo. Se dispone este año de un leve  superá­
vit  (11MW).

Balance:
Hidráulica:  62%
Nuclear:  17%
T érm ica :  21%

Sobre un total de 23.392 M W  totales disponibles.

Año 1989

Base .  La  instalación hidráulica alcanza el nivel  de 5.762 MW y la nu­
c lea r  incrementa dos módulos de 600 MW, alcanzándose 5.120 MW. El 
requer imiento  té rmico  de buen rendimiento es de 1.750 MW, quedando 
un sobrante para rese rva .

Seguimiento. La zona de semibase y semipunta queda cubierta totalmente 
con instalaciones hidráulicas.

Punta. Se abastece con la oferta hidráulica disponible y casi  todo el
bombeo.



Punta. Operan las instalaciones hidráulicas,  siete de bombeo.

R ese r va .  La r e se rva  queda constituida por  fdentica r e se rva  hidráulica 
del año anterior y por los sobrantes de equipamiento té rm ico ,  además 
de a l rededor  de 160 MW procedentes de bombeo. El resultado arro ja  
un pequeño superávit  de 75 MW.

Balance:
Hidráulicas:  61%
Nucleares:  20%
Térm icas :  19%

Sobre un total de 25.993 MW de potencia disponible.

Año 1990

Base .  En e l  último año del per iodo,  las instalaciones hidráulicas y 
nucleares alcanzan va lores  s imi lares :  6.362 AIW y 6.719 MW respec ­
t ivamente.  El equipamiento té rm ico  de buen rendimiento necesar io ,  
se reduce a sólo 1.073 MW y su excedente pasa d irectamente a r e se rva .

Seguimiento. Sus dos franjas:  semibase y semipunta se cubren con e- 
quipamiento hidráulico.

Punta. Este año además de la oferta hidráulica y de bombeo es necesa­
r io  r e cu r r i r  a equipo té rm ico  espec í f ico  '851 MW) para sa t is facer  la de­
manda correspondiente.

R ese r va .  La  r e se rva  hidráulica se ve re fo rzada por  un nuevo aporte 
hasta 937 M W  y con dicha oferta y los sobrantes de los equipos té rm icos  
se satisface práct icamente esa demanda. Resta un déf ic it  de 484 MW y 
no hay re t i ro s .  Con todo se cubre un 18% de la demanda máxima.

Balance:
Hidráulica:  59%
Nucleár:  2 4%
T érm ica :  17%

Sobre un total de 28.393 MW disponibles.

Resumen

Entre 1981 y 1990 se observa la siguiente evolución para 
las distintas fuentes de generación:

L as  centrales  hidráulicas adicionarían unos 12.000 MW de potencia y 
su part icipación porcentual se incrementa desde el  43,7% al 59%.

Las  centra les nucleares agregan 5.800 MW de potencia y  su part ic ipa­
ción c r ece  desde un 8% al 24% dentro de la distribución resultante.
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c) L a s  centrales  té rmicas  convencionales a vapor y turbinas de gas redu­
cen su aporte original en unos 600 3.IW debido a r e t i ro s ,  pasando desde 
una part icipación del  48,2% al 17,5%.

La potencia instalada guarda re lac ión con la requerida sin 
que se produzca déf ic it  o superaf it de la rese rva  en exceso .  Tanto la 
base como las zonas de seguimiento,  punta y r ese rva  se satisfacen g ra ­
dualmente con las máquinas más aptas para el s e r v i c io  que deban prestar.

Distors iones del mercado que aún subsisten en 1980 se van 
corr ig iendo durante la década, obteniéndose gradualmente un s erv ic io  
equilibrado y adecuado a su fin.

5 .6  P ro g ra m a  de decisiones v de estudios

Práct icamente  todos los problemas existentes (déf ic i ts  y d is ­
tors iones )  y que aparecerán  durante los próximos años en el  mercado 
e léc t r ic o  se deben -  por lo menos en parte -  a imprev is iones  en p r o ­
g ram ar  las tareas necesarias  para asegurar  la puesta en s e rv ic io  de las 
obras requeridas  en las fechas oportunas, o a la falta de real izac ión en 
término de dichas tareas en caso de haber sido programadas.

Y n rio r'i ^ v? o "v* o o ] ? c~ -*-<-• o v"  O ^ l 1'1' 1' ' 1 ^

en las dec isiones,  subestimación de la importancia de estudios y ges ­
tiones prev ios ,  falta de medios económicos y f inancieros o inef iciencia 
empresar ia ,  son causas típicas que requieren soluciones de em ergen ­
cia para ev i tar  o m it igar  sus e fectos.  Ta les  soluciones de emergencia  
s iempre  involucran a la larga mayores  costos ,  además de introducir dis­
torsiones indeseables.

A los efectos de pos ib i l i tar  el cumplimiento de un programa 
de equipamiento se requ iere  plantear el  correspondiente  programa de de­
c isiones y tareas prev ias  a las m ismas .

El programa que corresponde al plan de equipamiento 1981t90 
propuesto en el  punto 5.4  se analiza a continuación v se resume en el 
cuadro 18.

Se hace notar que el programa de decisiones y  estudios aquí 
presentado es resumido y aproximado en part icu lar en lo re fe rente  a las 
centra les h idroe léctr icas ,  debido a la falta de estudios de factibi lidad 
técnico-económico- f inancieros  completos  re fe rentes  a los provectos  
incluidos en el equipamiento 1981/90, salvo Yac ire tá .  La p rog ram a­
ción def initiva de la ejecución de los proyectos  requ iere  la rea l i zac ión 
prev ia  de dichos estudios, tarea cuya rea l i zac ión  surge .
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Año 1975

a) Centra les  h idroe léctr icas

El proyecto  que mayor  urgencia presenta y que simultánea­
mente resulta ser  el de mayor  envergadura entre  los considerados, es 
el  aprovechamiento h idroe léctr ico  de ca rác te r  internacional,  Y a cy r e t á .

A los efectos de p e rm i t i r  la entrada en s erv ic io  de su p r i ­
mera  etapa en 1983, durante el año 1975 se deberán cumplir  las etapas 
de rea l izac ión  del proyecto ejecutivo y la iniciación de la preparac ión 
de la documentación para el  l lamado a l icitación. Además,  se requ iere  
r e a l i z a r  las gestiones para asegurar  la f inanciación de la obra.

En cuanto a los demás proyectos  h idroe léctr icos  p rog ram a­
dos ( P o t r e r i l l o s ,  Paraná Medio ,  Cordón del P la ta ,  P ied ra  del Aguila ), 
se requ iere  seguir con los estudios p re l im inares ,  con la intensidad ne­
cesar ia  que permita adoptar la decisión de su rea l i zac ión  en la fecha o- 
portuna.

b) Centra les  Nucleares

La decisión para la Central  Nuclear  III,  ( Atucha II ), ha s i ­
do adoptada en 1974^ y durante 1975 deberá f iniquitarse su contratación.

Año 1976

Yacyretá  sigue siendo el  proyecto  más cr  ítico. En el  año 
197 6 las tareas prev ias  a la iniciación de la construcción deben quedar 
concluidas, de manera que dicha construcción efect ivamente se pueda 
in iciar  en enero de 1977 .

Los  demás proyectos  hidráulicos signen en sus respect ivas 
etapas de estudios y análisis prev ios .

Los  estudios prev ios  de Paraná Medio I se deben intensif i ­
car a los efectos de quedar terminados para mediados de 1977.

En cuanto a centrales nucleares,  la construcción de la te r ­
cera  central  se debe in iciar  antes de marzo .  Adem ás ,  durante el trans­
curso de este año, se deben r ea l i z a r  y  conc luir los estudios y gestiones 
prev ios  de la unidad IV.

Años 1977-1964

En el cuadro 1,8 se indican las fechas correspondientes  al 
programa de decisiones e iniciaciones de las obras contempladas. E s ­
tas fechas, a medida que se aproximen, deberán s e r  rev isadas y de ser  
necesar io  ajustadas de acuerdo con los nuevos elementos  de juicio que 
se obtengan.



Acc ión  recomendada

Estudios prev ios

En el presente estudio fue necesar io  r e c u r r i r  a elementos 
de juicio e informaciones en parte incompletas,  en virtud de que nume­
rosos  provectos carecen de los correspondientes estudios prev ios  com ­

pletos y confiables.

P o r  tal razón, var ios  proyectos  incluidos en el equipamien­
to programado no tienen el carácter  de recomendaciones f i rm es ,  sino 
el de opciones, cuya prioridad y conveniencia queda sujeto a los resu l­
tados que se obtengan de sus estudios y el de otros proyectos  competi ­
t ivos,  capaces de reem p lazar los .

En consecuencia,  se recomienda ac e le ra r  los estudios en 
marcha, en part icu lar respecto  a los aprovechamientos h idroe léctr icos ,  
completándolos con la inclusión de los estudios de factibi lidad t écn ico -e ­
conómico-f inanc ieros  pert inentes.

Aná l is is  y planteo de alternativas

El  programa de equipamiento elaborado en el  presente  estu­
dio no necesariamente  es el que en def initiva «?e ll^vartf acle!nntc>. pnpne 
haber cambios motivados por las más d iversas  causas justi f icadas o no, 
inclusive causas que escapan al poder de decisión propia de las autorida­
des del pafs,  tratándose de un proyecto  internacional.

En el caso del incumplimiento en los plazos prev is tos  de 
las etapas determinadas para la rea l izac ión de algún proyecto,  se r e ­
quer ir ía  introducir inmediatamente los cambios necesar ios  en el p rog ra ­
ma de equipamiento, a los efectos  de asegurar  la satisfacción de la dema 
da.

La rea l i zac ión  de tales cambios con el mínimo de perturba­
ciones pos ib les ,  sólo es fact ible si se cuenta con alternativas de equipa­
miento anal izadas y preparadas con suficiente anticipación. P o r  lo tan­
to, se recomienda el  planteo y  análisis de programas de equipamiento 
alternat ivos,  en part icular  para proyectos cuyas fechas de dec isiones 
resulten relat ivamente próximas.

Ta l  es el caso de la Central  Nuclear  III y del aprovechamien­
to h idroe léctr ico  Yacyre tá .  Un atraso en la central  nuclear repercut ir ía 
en un apreciable déf ic it  de generación en el  año 19S2; al no haber ningún 
proyecto  h idroe léctr ico  capaz de suplantar en t iempo dicha central ,  sólo 
cabría reemplazar la  por una potencia equivalente té rmica  convencional,  
probablemente a fue l -o i l ,  cuyo contrato debería estar  f irmado a f ines de 
1977.



Demoras  en la rea l i zac ión de Yacyre tá ,  proyecto  que no 
cuenta con alternativas hidráulicas para el  año 1983 (fecha prevista  pa­
ra su entrada en s e rv ic io ) ,  requer ir ía  la instalación de dos centrales 

nucleares de 600 AIW cada una para dicho año.

La decisión de instalar estas centrales debería s e r  adopta­
da en enero de 1976, iniciándose su construcción en marzo  de 1977.

Se hace notar que las alternativas de equipamiento a que se 
tendría que apelar en caso de demora de un proyecto  programado son 
muy ríg idas ,  siendo los plazos de rea l i zac ión  de los d i ferentes  tipos de 
central  el  factor que más l imita su posible se lecc ión.

7.3 Ajuste  periód ico  del programa de equipamiento

Dada la caracter ís t ica  esencia lmente  dinámica de todo p ro ­
grama de desarro l lo  e lec troenergét ico ,  se recomienda r e a l i z a r  per iód i ­
camente la rev is ión y ajuste del programa de equipamiento que se adopte, 
adecuándolo a las nuevas informaciones disponibles.  Se deber ía rea l i zar  
tal rev is ión cada año y/o cuando se produce alguna demora en el p ro g ra ­
ma de decisiones que obligue a introducir cambios o alternat ivas.

7.4 Curnp• Irnicr*to d d  pT0££T*3rnn do d^cí^i^^cs

El  cumplimiento del programa de decisiones es la condición 
esencial  para ev i tar  caer  en el  e r r o r  de adoptar soluciones menos con­
venientes o bien de p rovocar  estados de f ic i tar ios  y d istorsiones  del abas­
tecimiento e léc t r ico  del mercado.  El efecto de la demora en la decisión 
de un proyecto  incide inexorablemente en la correspondiente  demora en 
su puesta en s e rv ic io .

7 .5  Cumplimiento de los programas de construcción

Se recomienda estab lecer  las condiciones que aseguren que 
los entes responsables de la ejecución de las obras cuenten con todos 
los medios técnicos,  económicos,  f inancieros y administrativos necesa­
rios  para cumpl ir  ef ic ientemente  su comet ido.  Se recomienda as imismo 
p r e v e r  programas de construcción rea l i s tas ,  que consideran la probabi l i ­
dad de ocurrencia de causas inevitables de demora.

Part ic ipac ión  nacional v programa de investigación v desarro l lo

P ro cu ra r  el máximo aprovechamiento de los recursos  con



que cuenta el  pafs debe s e r  parte esencial  del programa de desarro l lo  
e lec t roenergé t ico .  A su vez ,  el  establec imiento  de un programa de e- 
quipamiento es condición esencial  para poder p rom ove r  el d esarro l lo  
de la capacidad nacional de rea l i zac ión.

Similarmente,  la rea l izac ión  de un programa de invest iga­
ción y desarro l lo  cientí f ico  y técnico condiciona la obtención de la real  
independencia tecnológica del pafs.  De esta manera, el  p rograma de 
equipamiento e léc t r ico  y su pai ' ticipación nacional e investigación y de­
sarro l lo ,  deben fo rm ar  un conjunto armoniosamente  relac ionado,  cuya 
planif icación no debe rea l i za rse  por separado.

REQUERIM IEN TOS DE COMBUSTIBLES 1974 -  1990

Sobre la base del programa de equipamiento planteado y 
con el  c r i t e r io  adoptado por el  despacho de cargas ,  se analiza la p ro ­
ducción de energía anual discriminada según el tipo de centra l  y c o r r e s ­
pondiente tipo de combustible.

Mediante el empleo de los coe f ic ientes  de conversión deta­
l lados a continuación, se obtuvo la energía ( té rm ica )  producida por  ca­
da tipo de combustible convencional.

Centrales» a vapor de buen rendimiento ( iue l -o i i »  -  2.178 kcai/kWu 
Centrales a vapor de rendimiento medio ( fue l-o i l )  -  2.552 kcal/kWh 
Centrales a vapor de rendimiento malo ( fue l-o i l )  -  3.169 kcal/kWh 
Centrales a vapor nuevas (350 MW) ( fue l -o i l )  -  1.990 kcal/kWh 
Centrales a vapor nuevas (arranque rápido) ( fue l -o i l )  -  2.140 kcal/ 
kWh.
Centrales a vapor nuevas (350 MW) ( residuo as fált ico)  -  
2.100 kcal/kWh.
Centrales a vapor de rendimiento malo (carbón) -  2.800 kcal/kWrh 

-  Centrales a vapor nuevas (350 MW) (carbón) -  2,100 kcal/kWh 
Centrales a vapor excedidas de vida útil ( fue l -o i l  o carbón) -  
3.504 kcal/kW’h
Turbinas a gas (d ies e l -o i l  o gas natural) -  4.000 kcal/kWh

P ara  evaluar la producción de energía ( té rm ica )  del combus­
t ible nuclear en condiciones equivalentes,  se empleó el método de susti­
tución con centrales  a vapor  de rendimientos espec í f icos  de 2.000 kcal 
kWh.

Las  equivalencias obtenidas son:

Central Nuclear  tipo Atucha - 1 tU = 8.507 tep = 89.320 por  10® kcal 
Central Nuclear tipo Córdoba -  1 tU = 10.000 tep = 105.000 por 
106kcal.



El cuadro 19 contiene los resultados obtenidos, donde se 
puede observar  la producción de energ fa e léc tr ica  por  fuente, y el  con­
sumo de combustible en va lor  absoluto.

Pe r íod o  1975 -  1980

Los  resultados obtenidos indican que el  Fue l -o i l  que en 
1975 concurre a genera r  una gran parte de la producción e léc tr ica  
(70,3%),  decrece  hasta un 46,3% en 1980.

El gas natural representa una muy baja generación en todo 
el  período: 0,4% a 1,1%.

El carbón nacional se incrementa desde un 2,7% en genera­
ción hasta un 13,5%, merced  al ingreso  de maquinarias de SEGBA que 
se están reacondicionando para tal fin (330 MW) y  al futuro grupo de 
San Nico lás  (350 MW) que ingresaría  en 1979.

La part icipación porcentual de generación nuclear que ar ran­
ca de un 9,5%, alcanza al 11,4% en 1980, cuando comience a funcionar 
la Central  Nuclear  Córdoba de 600 MW.

En lo que se r e f i e r e  a la h idroe leetr ie idad ,  ya en 1975 alcanza
im  1 T “\Ot Ho t- c o  h n cfn  nn 9Q^- nn 1OQ0

a. . j  -i. >c w. 0  - ---- - V L .. L - j  . ... - ----- - *•-» ^ >•- ‘ i

Dentro de este período se observa que la demanda de fue l-oi l  
c r ece  hasta unos 4.600.000 tn en 1978, declinando en 1979 y 1980 por 
sustitución del carbón, hidroe leetr ie idad y núcleo e lectr ic idad.

La  necesidad de gas natural es osci lante hasta unos 185 m i l lo ­
nes de m^ en 1978, pero  aquí no se detecta el  consumo de este combusti­
ble que puede deberse  al reemplazo  de Turbinas de Vapor  por  Turbinas 
de Gas que f iguran en r ese rva  técnica.

El consumo de carbón aumenta desde unas 290.000 tn hasta 
2.250.000 tn en 1980, para lo cual Yacimientos  Carboní feros  F isca les  
deberá acrecentar  la producción convenientemente a par t i r  de 1978.

El  consumo de Uranio,  es debido a la Central  Nuc lear  de 
Atucha entre  1975 y 1979, incrementándose en 1980 hasta unas 130 tn 
por  el  ingreso de la Central  Nuclear Córdoba.

P e r ío d o  1980 -  1990

El cálculo de la distribución de energfa generada según tipo
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de central  y combustible, se rea l i zó  en concordancia con el  programa 
de equipamiento adoptado para este per íodo.

Dada la tendencia sostenida en la evolución del parque de 
generación, para este período se rea l i zó  el cálculo cada cinco años.

A s í  se v er i f i ca  que la producción de energía debida al 
Fue l -o i l  decrece  desde un 46,3% en 1980, pasando por  17,3% en 1985 
hasta un mínimo de 2,3% en 1990.

El Gas Natural no incide s ignif icat ivamente.  E l  carbón 
nacional decrece  desde 13,5% en 1980 hasta 3,8% en 1990.

En cambio la part icipación de la nucleoe lectr ic idad se in­
crementa desde un 11,4% en 1980 hasta un 38,5% en 1990, lo que e v i ­
dencia un sustancial reemplazo  en e l  consumo de hidrocarburos.

La  hidi’oelectr ic idad se incrementa notablemente desde un 
29% hasta el  55%, lo que también contribuye a dicha sustitución.

En va lo res  absolutos se observa que las 4.000.000 tn de 
Fuel Oil  se han reducido a sólo 600.000 tn, y  que el carbón nacional 
es exigido hasta a l rededor  de 2.000.000 tn si  se logra  su disponibi l i ­
dad.

El uranio necesar io  alcanza a cerca  de 1.000 tn, mientras 
el Gas Natural no supera los 300.000.000 m^.

7. REQUERIM IEN TOS ECONOMICOS

P ara  complementar el análisis e lec t roenergé t ico  del país 
y e l  programa de equipamiento analizado anter iormente ,  se han es t ima­
do los requer imientos de invers iones rea les  brutas correspondientes ,  
ajustadas a va lo res  dólares de 1973.

Se adoptó el c r i t e r io  genera l  de expresar  todos los va lo res  
en mil lones de dólares equivalentes,  sin d isc r im inar  entre montos a inver 
t i r  en moneda argentina y divisas .

Se hace la salvedad que esta parte del análisis es sólo aprox i­
mada, siendo su objetivo presentar  un cuadro globai,  que contenga el  o r ­
den de magnitud de los requer imientos económicos.

7.1 Aorovechamientos  h idroe léctr icos

De acuerdo con el programa de equipamiento adoptado, se
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est imaron los requer imientos de invers iones  rea les  brutas de los apro­
vechamientos h idroe léctr icos  a instalar (cuadro 20). A tal e fecto ,  hubo 
que adoptar c ier tos  c r i t e r io s  genera les .

Para  los aprovechamientos en construcción y  los que cuentan 
con estudios técn ico-económico- f inanc ieros ,  se adoptaron los datos dis­
ponibles reajustados a 1973.

Para  los demás proyectos ,  se r ecurr ió  en pr incip io  a la in­
formac ión empleada en los estudios real izados  en oportunidad de elabo­
ra rse  el modelo matemát ico en elaboración en la Subsecretarfa de E ne r ­
gía (1972/73). Los  datos se ajustaron en función de la fecha de su origen, 
la profundidad y confiabil idad de su procedencia y la experiencia  en o- 
bras s imila i ' es .

Se deja la salvedad que aún asf, el grado de confiabi l idad 
de ios resultados obtenidos es muy re la t ivo .  Teniendo en cuenta que 
los requer imientos de inversión en obras h idroe léctr icas  del período 
analizado (1974-1990) representan más del 60% del total a inve r t i r  en 
obras de generación e interconexión, también a los resultados totales 
obtenidos les corresponde s im i la r  grado de confiabi lidad,

Centra les  Nucleares

El cuadro 21 contiene el  programa de invers iones  en Cen­
trales  Nucleares .  La  invers ión correspondiente  a la Central  Nuclear 
Córdoba ha sido adoptada como base para el cálculo y se supuso que las 
siguientes unidades serán s im i la re s .

Centra les  té rm icas  convencionales

Ta l  como muestra el  cuadro 22, las invers iones  cor respon­
dientes son re lat ivamente  de poca importancia,  salvo en los p r im eros  
años.

Interconexiones

El cuadro 23 contiene el  correspondiente  p rograma de inve r ­
s iones.  Sobre la base de costos unitarios actuales,  se han computado 
los totales en función de la longitud de las l íneas prev is tas .

Resumen del p rograma de inversiones en generación e interconexiones

Se presenta en el  cuadro 24. Se observa que el  programa 
de generación e interconexión requ ie re  en ei lapso 1975-90, del orden 
do 10.000 mil lones de dólares equivalentes;  más del 60% corresponde



al programa h idroe léc t r ico ,  mientras que las centrales  nucleares r e ­
presentan del orden del 30% del total.

Es necesar io  tener  en cuenta además, que en la parte final 
del período analizado habrá necesidad de r ea l i z a r  inversiones en obras 
que rec ién  entrarán en serv ic io  después del año 1990. A los efectos  de 
cons iderar  dichas invers iones, se rea l i zó  la compensación cor respon­
diente de las c i f ras  obtenidas, extrapolando el crec imiento  de los reque­
rimientos  en el quinquenio 1980-1985.

Incluido el  efecto de esta compensación, las inversiones 
totales del período 1975-90 alcanzarían el  orden de 12.400 mil lones de 
dólares equivalentes.  A este monto deberán ag regarse  las inversiones 
que corresponderán al mercado no incluido en e l  anál isis.

Transmis ión  v distribución

En el sector  e lec t roenergé t ico ,  además de las invers iones 
correspondientes al equipamiento de generación y a las interconexiones'  
analizadas en los puntos anter iores ,  es necesar io  cons iderar  también 
las que se requ ieren para las instalaciones de la transmisión y la d is ­
tribución de energ ía .  E l programa de invers iones  correspondientes a 
estos últ imos conceptos es proporc ional  al crec im iento  de la demanda 
uei mercado.  Adoptando costos unirorios ne acue^m con la pvpen^ncin 
en la materia ,  se obtiene que en el  per íodo considerado (1 9 7 5 t9 0 ) se r e ­
quiere p rev e r  una inversión total del orden de 1 5 .0 0 0  millones de dóla­
res equivalentes, monto que se debería ag regar  al -anterior.

Combustible e industrias complementar ias

De acuerdo con los resultados del análisis de los r equer i ­
mientos de combustible del sec tor  e le c t roenergé t ico  (punto 6), se ob­
serva que el uranio adquiere crec iente  importancia a part i r  del año 
1980. El  consumo.de hidrocarburos por  otra parte,  luego de un in­
cremento  inicial  en el  p róx imo quinquenio, tiende a disminuir a par ­
t i r  de 1979. También la demanda de carbón, luego de un incremento 
inicial ,  decrece .

Consecuentemente, interesa pr imord ia lmente  es t im ar  las 
inversiones necesarias  para asegurar  el abastecimiento de combusti ­
ble nuclear.  El  cuadro 25 contiene las prev is iones  a corto plazo (hasta 
1980), resultando un total del orden de 250 mi l lones de dólares  equiva­
lentes. Durante la década 1980-90 habrá que r e a l i z a r  invers iones adi­
cionales,  que l levar ía  a un total para el  período 1975-90 del orden de 
500 mil lones de dólares  equivalentes.

Las  inversiones a cor to  plazo en plantas de agua pesada ( in­
dustria complementar ia  del programa nuclear)  se han incluido en el
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cuadro 25 junto con el  combustible nuclear.  Considerando el perfodo 
completo 197 5-90, se prevén invers iones  totales por  este concepto del 
de 300 mil lones de dólares equivalentes.

Considerando la intención de implementar la part icipación 
nacional en el programa e lec troenergét ico ,  habrá necesidad de r ea l i za r  
invers iones  en industrias tanto del estado como pr ivadas.  Ta le s  inver­
siones no han sido anal izadas ni est imadas por  falta de e lementos de 
juicio,  pero  se deja constancia de la existencia de los requer imientos 
correspondientes .

7.8 Resumen de requer imientos de inversión

De acuerdo con lo que antecede, los requer imientos totales 
de inversión real  bruta del sec tor  e lec t roenergé t ico  en e l  per iodo 1975- 
1990, l legarían a casi  30.000 mil lones de dólares  equivalentes,  ci fra  
que demuestra ampliamente la importancia de dicho sector  en el cuadro 
global de la economía del país.
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C u a d r o  1 . .
( S e r v i c i o  P u b l i c o )

CENTRALES TERMICAS A VAPOR. (Año

C a l i f i c a c i ó n N o m b r e P o t e n c  ia 
e f e c t i v a

A ñ o  de 
i n s t a l a c .

C o n s .  e sp .  
k ca l  / kWri

> 1 0 0  AI\V S E G B A  P . N .  no 9(1 x  250 M W ) 233 M W 1970 2010
B u en  r e n d im . C I A E  N . P  .no 6(1 x 250 M W ) 233 M W 1969 2 120

C onsumo. S E G B A  P . N . n o ?  ( 1 x 1 4  5 M W ) 133 "\T \ y 1961 2190
< 2 3 0 0 S E G B A  P . N .  ngB ( 1 x 1 9  5 M W ) 184 M W 1963 2230

kcal/ kWh C L A E  N , P  . no5 ( 1 x 1 1 0  M W ) 105 M W 1965 2300

S E G B A  C o s t a n e r a ( 5 x  120 M W ) 570 M W 1963 2230

Sub - to ta l 1468 M W

R e n d im i e n t o N e c o c h e a  no4 (1 x  72 M W ) 67 M W 1973 2470
m e d i o N e c o c h e a  no 3(1 x 72 M W ) 67 M W 1972 2470

C on su m o M a r  d e l  P l a t a  (2 x  30 MW') 57 M W 1972 2560
2300 - 2700 San N i c o l á s  no l y 4 (2  x  75 M W ) 143 M W 1957 2 5 50
kcal/ kWh L u ja n  de C u y o  (2 x 60 M W ) 114 M W 1972 2610

M a r  d e l  P l a t a  (1 x 30 M W ) 29 M W 1964 2700

S u b - to ta l 477 M W

R e n d im i e n t o C a l c h i n e s  no 4 (1 x 30 M W ) 29 M W 1965 2750
m a l o San N i c o l á s  no2y3 (2  x  75 M W ) 143 M W 1957 2800

í v_ OiiSúiViO -\T' _ _ i _ a f n ■'T tt r\c'oc/Liitía liw i  y ¿u \ u kJ j. » í. v v / o - vi. » V -L «_/ I O 1 o 1 I
1 >  2700 C LAE N . P .  no 4 60 M W 19 52 2 9 50

k c a l/ k W h C a s e r o s  no 1 y  2 (2 x  7, 5 M W ) 13 M W 1968 3000
V m e n o r  de P i l a r  no 1 y  2 (2 x 30 M W ) 57 M W 1965 3000
30 años Deán  F u n e s  no 1 (1 x 30 M W ) 28 M W 1964 3000

M a r  de l  P l a t a  (1 x  12 M W ) 10 M W 1953 3130
B a h ía  B l a n c a n o 3 y 4 (2  x 2 5  M W ) 48 M W 1961 3500
P .  de M e n d o z a 2 5 M W 1950 3 550
A la r  d e l  P l a t a  (1 x 10 M W ) 9 M W 1954 3670
C o m o d .  R i v a d a v ia * (2  x  10 M W ) 18 M W 1953 3700
C a l c h i n e s  n o l i  y  12(2 x  5 MW7) 14 M W 1950/56 4100
C a l c h i n e s  n o l3  (1 x 10 M W ) 9 M W 1954 4000
S o r r e n t o  no 3 (1 x 3 5 M W ) 33 M W 1948 3200
*  p a s a  a o b s o l e t o  en 1978

Sub-  to ta l 559 M W



CENTRALES TERMICAS A VAPOR. ( Año 1973)

C o n t in u a c i ó n  d e l  C u a d r o  1

C a l i f i c a c i ó n N o m b r e P o t e n c i a
e f e c t i v a

A ñ o  de 
i n s t a l a c .

C o n s .  e sp .  
k c a l .  i kWh

R e n d im i e n t o P . X .  v i e j o  . (3 x  5 2 ,5  M W ) 14 7, 5 M W 1934/49 3250

m a l o P . X .  v i e j o  (3 x 50 M W ) 142, 5 M W 1928/31 3350

C on su m o D o ck  Sud, s a la  6 120, 0 M W 1926/54 3425

>  3200 N .  P .  no 1, 2 y  3 (3 x  30 M W ) 90, 0 M W 1933/34 3580

kcal/ kWh C o m o d .  R i v a d a v i a  (1 x  10 M W ) 9, 0MWr 1938 3700

y m a y o r  de D o ck  Sud. sa la  2 no 1 y  2 40 , 0A IW 1939/ 56 4220

30 años V a r i a s  autcriurc;  1938 C . R i v a d . 10, 0 M W - 4500

S o r r e n t o  no 4 (1 x 10 M W ) 9, 0 M W 19 26 4600

C a l c h i n e s  n o l  y  2(2 x  7, 5 M W ) 13, 0 M W 1926 5450

S o r r e n t o  no 2 ( 1 x 3 5  M W ) 33,  0 M W 1937 3100

S u b - to ta l 614 M W

R e s e r v a  f r í a San X i c o l á s  (2 x  10 M W ) 19 M W 1954 3700

B a h ía  B l a n c a  (2 x  7 ,5  M W ) 12 \I\V 1931 5450

M a r  d e l  P l a t a ,  P u e r t o 3 M W - -

D E B A  S U R  C o o p e r a t i v a s  C I 17 M W - -

C o m o d .  R i v a d a v i a ,  R a w s o n . C I 16 M W - -
i 1 DEB-A íN < iK'l 'E C i ' VI U - i - 

i .............. _i

Sub-  to ta l 104 M W

T O T A L 3222 M W



TURBINAS  DE GAS Y MAQUINAS DE COMBUSTION IN TERNA  

1 9 7 3 (Serv ic io  Públ ico )  (MW)

CUADRO 2

1. Turbinas de gas instaladas por  SEGBA y 
CIAE hasta 1972-------------------------------- ------- 227

Turbinas de gas instaladas fuera del GBA 
hasta 1972:

DEBA NORTE 27
NECOCHEA 23
BAHIA B L A N C A 32
OLA VARRIA 32
MAR D E L  P L A T A 54
CUYO 77
SAN JUAN 10
PICO TRUNCADO 18 273

Turbinas de gas en instalación entrando 
en serv ic io  en 1973:

SEGBA 
EPEC 
P A R A N A  
SANTA FE
COMODORO RIVA DA VIA
PICO TRUNCADO

4. C. I .  instalado en el in te rior hasta 1372

CHASCOMUS 15
PA R A N A 5
ISLA VERDE 12
SARMIENTO 19 ----

162
60
15
38
15
15 305

T O T A L  EN 1973

- 51

856

C E N T R A L E S  HIDRAULICAS 1 9 7 3 (MW)
CUADRO 3

NOM BRE O 
REGION

Energfa
P romed io
GWh

Potencia
Nominal
MW

Base MW 
Potencia 
equiv.8400 hs

Seguimiento
MW

Punta
MW7

Re se rva 
MW

Centro 
(Var ios  A YE y EPEC)

315 177 22 120

Cuyo 
(A YE Var ios )

1021 365 95 59 48 144

F .A  meghino 204 45 15 30

T O TA  L 1540 587 132 59 198 ] 44 |
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Ĉ
C\í rH 
03 TZr-H t-

CO ^
0  li
1 o

0

L"-
01

LO
O
*—1

1 ^  
rH 

i ^
CO

i rH

o
rH

o
co
co
rH

rH

(M

CO
LO
CO
rH

rH
c>
'ñT

o
CO

lo­
co

oi

1
9

7
4 ; 00 : o

' lo

OI
rH

rH

LO
o

<M rH

C5 rH rH
I

rH
OI

i

C
X \ O 

X
'

O
Oí

cT
rH

LO

rH x~
rH

1 1
cr ¿"iá 
> —

o
’jjCO fr 

l"* ^

^  o 
tez 
<

00
s

”

i 5  
| ^  
1

00 
T—1
LO
'■*>
35

i o 
o  
co
rH

rH

X
X
x~
OICi
rH

Ci
rH

OI
rH

CO

X

C'Zr-H
(Ñ
0
01 
CO

o
r-H!
rj-i
O
rH

CD

Su
b 

- 
SI

ST
E 

M
A

r*
1 cr' C r*
1 CCfi O
í Z '  u  

c
o  a 
*'* m 
p ? 
*■-*. ~

~v S 
o

; r • ^  

>—< * 
i , Z  
! . <  

<  c  
c  w 
o  c

w
CO p 
y
O 0

r-j
• \C

o
<r*̂  O p*—■ <«-' 
W O 
£

•

H
2¡
W
ü

o
V*
£>
o

c
p
co

X

<

rXi
>v
£

*~2

/—s
O

ó

<

< rH > l s

<
E-*
C
H



P
R

O
Y

E
C

C
IO

N
 

DE
 

LA
 

D
E

M
A

N
D

A
 

DE
 

P
O

T
E

N
C

IA
 

PO
R 

M
E

R
C

A
D

O
S

. 
(e

n 
MW

 
)



o
co

o

LO
t-
O

LO

LO
C\)

O

LO

O
~v
CO

C.0
rH
03

o
cc

LO
fr­

eo00
o

o
o
•o

<N
0'¿

04 CC es o *o
üO o C0 *■ x> r—!
T--t Cs] O LO LO

04 fr­ O) rH O

CO
LO CO o
O 04

O

C5 o fr- 00 —1 CO
o CO LíO co 00
o o rH O LO
1—i 04 fr- o rH 00

rH O 00
t- o o O

rH w LO rjH
rH co

LO03

O
00

03

l> fr-
00 fr- Ó
co 04 O

o tH tH
LO LO o
co 04 o

co 04 wi O
03 * O
00 o 04 fr-
rH ó o rH fr»

rH
N . Ci rH o co 00 rH rH 04
L

fr- CO O rH o CC O rHco o co LO co 00 O CO O
H 03 rH co rH LO

O rH tH LO t- rH 00 <N LO
fr- *"H fr- rH 04 O C5 fr- O

rH
Ó
04 00 Ci

•04 CO rH
rH
LO o

'T*
O
co

to
co
03

LO O
LO

O

03
t>

LOrv̂>

o
o
o

co03
00

co
o
fr-

03
o

LO
LO

LO

O
CO
o

C<i
ÍH
03

00
co

03
lO
LO
-H
CO

00
OcoT““i
co

o
o
coo*
04

LO

o
cooí

Gi
rH
rH
04

'“O
fr­
en

cc 00
tH 04 o
T* 'O o
rH 04

o
o
co

fr- co LO
rH Oí HH
CO 0-3 LO

LO
r̂*

LO
LO
LO

O co ^ L- O co
04 co ^ cc —H
rH
rH 70 ^ C— 'NI1

ó
rH

O
C'"'1
fr̂

O

*1
<

55
w'
%

<
1-V

<?
-J

rs*
<
‘—i
D
Oz;
<

b

rjy
<

¡5-

oo
Lf5

I
O
o
c-

I—1
O

z n ifi
<

o
o

^3

O
o co

W
C-l

lO
o

rH

1

O
I

OPh
co o

1
o

3
.
G
5
0 o

rH <
feH

w
p

00
LO

* rt
te <“HW'

< o <5 tí o
f*’’►—i r-1 C—( O
rSi fe
<

1 |

•a
i—H

<

Cc
£

sj
'o <

>t*s>

<fs

< r"̂ <
s '-•'i•«w/

O
rj oa s

y
in en

y
i n £ 5 t— i

£
O

a
ís
w
o
<

c¿
rTl

s
a



TjUO ^O U O IU

tjCu e j  J
as va oxxaii'CLiozs



oxNairanoas ViLNÍld



¡E
Q

U
IP

A
M

IE
N

T
O

 
E

L
E

C
T

R
IC

O
: 

A
n

ál
is

is
 

y_ 
c

o
m

p
os

ic
ió

n
 

pa
ra

 
el

 
p

er
ío

d
o 

19
73

 
- 

19
80

. 
( 

en 
MW

 
) 

C
U

A
D

R
O

 
11

 
(c

on
t.

O
x
o

o
c:

cot—

LO

o
'-•'•'I

B

*o co T—< --H LOX ^  o  ^ CO rH

1 L? S  ^  s
rH OJ O O

rH rH rH

T—I
T“H CO co

CO s co X
X • O o rH

rH o r—i O LO

ot-
OJ

o
LO

co
co
co

t-
o!>

o
LO
co

o

cj
a

o
o

CO
o

o
CO

C3
O

\o
H

o
co

001

<M

LO
CO
o

o
o

04
co

í>
o

73
O

o
Q

co

c3

>iH
O
.co
o
tí
c0

OJ
co

H
OCO
rt
-4-3G
3
Ph

O
'’O

co
G

co
co

O

o

o

o

cá'pHU
pH
aJ
>U
Oco
O
tí

Cj
O

\0

o
o

(M
O

001>
00

ZD
O

UO rH
CD

O
O LO

0
01

03
ioco
o

t í

o3

éhc3

'O

O
Q

o

rD
C
O

O
4-5 0 r“—(ow
O

o
í-l

'O•r-H
Oc3
d
-í-jco

t-
o

OI
LO

co
rH
O o LO

+

00 
T—t
co

o

o

co
o

cot>
OI

LO1>

00

+

LO
03

-H ■ LO O O
O L— m¡ r̂ i LrrH i 1 iO O '•T

Oí

I

d
5
VCO
o

zn

z

<

X

o
co
o

o T“H
O

co Ci co co «

o LO o*" rH
C'i co LO o co

r—1
co co LO

LO
o

co

t>
t>
C5

O

o! 
f o í  '

o

O

zor_-i

LO t*4 Ci ^ CO­ rH
O r. i—i J

O °  X LO T—1

LO
LO

t>- rH

31
9

1
,0

LO C1 ■
O
t-

CO

O
O rH

o c?
0*1

§  w
c\¡

. O
OI C0

o
0
01

tr- co oo OI *s

■ 11 1ói

ĉ
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Ĉ l CM

o LO LO
3D LO fr- fr-
•00 O rH 00

• • • •
c. rH CM
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CUADRO 18

PROGRAMA DE DECISIONES, EQUIPAMIENTO 1980-90

OBRA

C. H. A l i curá

C. H . Collón Cura

Central  Nuclear  ni

C. de Bombeo R fo  Grande

C. I I .  Yacyretá

Centrales Nucleares  IV  v V

Central  H idroe léc t r ica  de 
Paraná Medio I

C. H.  Bombeo P o t r e r i l l o s

Central  H idroe léc t r ica  
Cordón del Plata

Nuclear  VI

Nuclear  V II

Central  H idroe léctr ica  
de Paraná Medio II

Central H idroe léc t r ica  
P ied ra  del Aguila

Nuclear  VII I y IX

Nuclear  X v XI

Fecha de adopción 
de la decisión de 

rea l izac ión

adoptada

Agosto  1975

adoptada

adoptada

adoptada

Enero  1976 
Enero  1977

Julio 1977

Enero  1980

Agosto  1979

Enero  1979 

Enero  1980 

Agosto  1980

Agosto  1982

Enero 1981 

Enero  19S2

Fecha de in icia­
ción de la obra

Enero 1976 

Enero  1977 

M arzo  1976 

Enero  1975

Enero 1977

M arzo  1978 
Marzo  1979

Enero  1979

Enero  1981 

Enero 1981

M arzo  1981 

M arzo  1982 

Enero  1982

Enero 19S4

M arzo  1983 

M arzo  1984

Fecha de habi­
l itación de la 

obra

Junio 1980

Junio 1981

Junio 1982

Julio 1982 
( l a  etapa)

Junio 19 33 
( l a  etapa)

Jimio 1984 

Junio 19 bo

Junio 1985 
( l a  etapa)

Junio 1985

Junio 1986 
( l a  etapa)

Junio 1987

Junio 1988

Junio 1988 
( l a  etapa)

Junio 19SS 

( l a  etapa)

Junio 19 S9

Junio 1990
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